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			Prólogo

			Galilea. Hace 20 siglos

			La larga caravana se detuvo a las orillas del mar de Galilea. Los más cercanos al nazareno comenzaron a descargar los carros y a prepararse para subir sus provisiones y enseres en las barcas que los aguardaban. El grupo que escoltaba al Maestro había intentado sin éxito dejar atrás a los miles de seguidores que, eufóricos, los acompañaban sin descanso. Los seguían a miles, familias enteras que cargaban con parientes enfermos o tullidos. Y, a pesar de ello, no perdían la fe de ser atendidos por el Maestro. El Mesías recriminó en numerosas ocasiones a sus acólitos para que fueran más despacio.

			—Han recorrido un sinfín de leguas para estar a mi lado —protestó cuando se detuvieron—. ¿No veis cuánto sufren por intentar seguir nuestro paso?

			—De eso se trata —respondió el Iscariote—. No podemos mantener a todas estas personas. No hay alimento suficiente para que puedan acompañarnos —le dijo con tono preocupado—. ¡Daos prisa! —gritó al resto de los discípulos—. ¡Cargad las barcas lo antes posible!

			

			—¡Pero ayer conseguimos alimentarlos a todos! —recordó con énfasis—. ¿Acaso no presenciaste sus miradas de agradecimiento?

			—Conseguir todo ese pan y pescado fue una labor titánica —respondió Abzahala tratando de ser paciente con el Mesías pelirrojo—. ¿Sabes cuántos kilómetros tuvieron que recorrer nuestros hombres para conseguirlos? Eso sin contar el coste. Nuestras reservas de oro no son infinitas. El Palacio de los Vientos se niega a cedernos más monedas.

			—Tú eres el tesorero, maestro Abzahala —recordó el Mesías—. Consigue más —intentó que su petición pareciera una orden y no la súplica de un joven.

			—¿Te has vuelto loco? —preguntó el tesorero mientras le agarraba con fuerza de la manga de su túnica—. No puedes usar ese nombre en público —le increpó en voz baja.

			—Judas... por favor... —suplicó finalmente—. Tenemos que ayudar a esta gente.

			El Iscariote lo miró a los ojos. Lo que le pedía era mucho y él lo sabía. Pero ni siquiera así era capaz de enfadarse con el nazareno.

			—Hemos intentado hacerlo a tu manera —reconoció Judas tratando de serenarse—. Habíamos acordado hacer algún milagro por cada ciudad y pueblo que pasáramos. Lo suficiente para que la gente creyera en ti. Sin embargo, tú te has excedido. Quieres ayudarlos a todos... ¡Y eso es imposible! —puso énfasis en cada palabra—. ¿Sabes cuánto esfuerzo les cuesta a los mestizos que nos acompañan hacer posibles estos supuestos milagros? Están extenuados, no podemos exigirles más —reconoció negando con la cabeza y con sentimiento de tristeza—. No podemos esperar más, tenemos que partir lo antes posible.

			—Entonces, ¿de qué sirve nuestra misión? —preguntó, hiriente—. ¿Solo vamos a vender mentiras a esta gente? Vienen hasta mí buscando ayuda y no bastará con ofrecerles palabras vacías. ¡No podemos abandonarlos así!

			

			—¡No fui yo quien planeó esta misión! —protestó Abzahala—. Quéjate a Gunter o a Gabriel, si es que no está demasiado ocupado como para dejarse ver por aquí. Si no estás conforme con ello, obra los milagros tú mismo —le desafió.

			—Ojalá pudiera hacerlo —reconoció el pelirrojo derrotado—. Pero el poder y la caridad han sido repartidos en manos muy diferentes.

			Judas lo miró apenado. Se sentía culpable por haber sido tan brusco con él. Había intentado educarlo para cumplir una misión, lo que no esperaba era que por el camino se convirtiera en un idealista. Tal vez no fuera culpa suya, pues el joven Mesías nunca había pisado el Palacio de los Vientos. No era consciente de los entresijos que allí se orquestaban. Quizá fuera por ello, o tal vez por su juventud, que él fuera tan inocente. Sintió pena y a la vez envidia por él.

			—Solo somos unos peones en este juego —admitió el Iscariote—. Cumplamos con nuestra labor, las preguntas serán desveladas cuando llegue el momento. Ahora debemos cargar las barcas y marchar lo antes posible.

			Los seguidores llegaban por decenas hasta la playa. Algunos se dejaban caer al suelo, exhaustos, tratando de recuperarse del largo trayecto. Otros, conscientes de lo que estaba ocurriendo, se acercaron hasta el nazareno y sus protectores para recriminar sus actos.

			—¿Qué es esto, Mesías? —preguntó un fornido granjero que cargaba con una niña pequeña en los brazos—. ¿Acaso nos vais a abandonar?

			—Atrás —exigió Pedro, el pescador—. ¿Cómo osas hablar al Maestro en ese tono? Él va donde le place, no tiene por qué darte ninguna explicación. Nadie os ha pedido que nos siguierais.

			—¡Pero tiene que curar a mi hija! —exigió mientras mostraba a la niña que llevaba en los brazos—. ¡Está muy enferma y nadie consigue calmar su dolor!

			

			El pelirrojo dedicó una mirada suplicante hacia Judas y este le devolvió otra cargada de severidad mientras negaba con la cabeza.

			—El Mesías debe marchar —reveló Judas tajante—. No puede perder más tiempo en este lugar.

			—Por favor... —gimoteó el hombre mientras se arrodillaba en la arena cargado con la niña—. ¿Qué es un milagro más para el Maestro? ¡Os daré todo lo que tengo!

			Judas no respondió al hombre. Agarró de la manga del maestro y tiró de él hacia la barcaza.

			—Por favor, Abzahala —suplicó el Maestro en voz baja. Pero el tesorero no iba a ceder en su empeño. Haciendo acopio de su fuerza sobrehumana, tiró de él hasta subirlo en la pequeña embarcación que los esperaba.

			El resto de seguidores comenzó a descubrir que el nazareno iba a marcharse por mar. Desesperados, corrían hacia él cargando con los enfermos. Un coro de súplicas llenó la playa. Algunos, desesperados, trataban de alcanzar la barca desde donde el pelirrojo los contemplaba desolado e impotente. La barca comenzó a alejarse con Judas y el joven Juan a su lado, junto a un grupo de remeros. El resto de su grupo más cercano se quedó en la playa con intención de detener a los hombres desesperados que trataban de llegar hasta él.

			—¡No les hagáis daño! —gritó a sus apóstoles, pero estos ya habían sacado sus espadas para tratar de disuadirlos. El gentío no se amedrentó ante la presencia de las armas. Ni siquiera cuando se vertió la primera gota de sangre se detuvieron—. ¡Deteneos! —gritó Nempheses mientras sus alas surgían de su espalda rasgando su túnica. Abzahala reaccionó a tiempo y golpeó con fuerza al pelirrojo en la barbilla. El nazareno se desplomó en la barcaza mientras se alejaban de la orilla. Impotente, contempló cómo el agua se teñía con la sangre de los inocentes que suplicaban su ayuda.

			

			—¡Maldito seas! —le gritó Abzahala—. ¿Ves lo que has conseguido? —el tesorero no podía sentirse culpable por lo que estaba ocurriendo. Él era un soldado y su trabajo era proteger al Maestro.

			—La misión se ha arruinado —susurró el Mesías mientras el joven Juan trataba de ayudarlo—. La gente no olvidará esto.

			—La gente recordará lo que nosotros queramos que recuerden —anunció Abzahala, sintiéndose derrotado mientras la barca los dirigía hacia la costa de Magdala.

		

	
		
			Capítulo 1

			Akihabara. Japón.

			Ajax y Alcander aporreaban los tambores taiko a una velocidad sobrehumana mientras una muchedumbre de curiosos comenzaba a reunirse a su alrededor. Era sábado por la tarde y la sala de juegos recreativos estaba repleta de tokiotas y turistas que venían buscando entretenimiento a cambio de unos yenes. Los presentes animaban a los gemelos que estaban batiendo todos los récords en el famoso simulador de percusión. El cabello de Ajax, empapado en sudor, se colaba en sus ojos. Ni siquiera eso era motivo para perder la concentración en sus precisos movimientos. Alcander, por su parte, había sido más precavido y, antes de empezar, se había recogido el pelo en un rudimentario moño. En esos momentos, a pocos segundos de terminar la partida, la pantalla mostraba que los marcadores estaban igualados en puntuación. Un desafortunado golpe hizo que una de las baquetas de Alcander se partiera.

			—¡Joder! —se quejó el Eterno mientras daba una patada a la máquina para descargar su frustración. El juego había terminado dejando a su hermano gemelo como ganador. A pesar de ello, los espectadores aplaudieron a los dos y les felicitaron con gran respeto y admiración. Mika dio un fuerte abrazo a Alcander para intentar consolarlo, aunque no era necesario. Ambos hermanos compartían una gran rivalidad entre ellos, pero se trataba de un sentimiento sano, desprovisto de envidia o maldad. Tal era la unión entre ellos que nada podía separarlos. Se trataba de dos seres únicos en el mundo; dos Eternos nacidos del mismo huevo de arcilla, los únicos gemelos que existían de su raza. Tras unas cuantas partidas más, los gemelos abandonaron el salón de juegos acompañados de Mika y Kenji, el hermano menor de esta. Decidieron desplazarse hasta el distrito de Shibuya para cenar, ya que Kenji vivía cerca de allí. Tomaron el metro y bajaron en la estación de Shibuya, que daba a la famosa plaza donde se encontraba la estatua de Hachiko, atestada de gente. Tal y como Mika temía, los gemelos corrieron a hacerse fotos con la famosa estatua del icónico perro fiel.

			—Creo que nos están siguiendo —anunció Ajax mientras sacaba un selfie con su teléfono móvil junto a la estatua.

			—Ya me había percatado de ello —reconoció Alcander mientras sonreía para la foto—. Tres mujeres rubias, a la derecha, fingiendo que consultan el móvil —dijo señalando discretamente con la cabeza hacia ellas—. Van tras nosotros desde que salimos del edificio Sega. ¡Y no es que sean muy buenas ocultándose! —se encogió de hombros—. Son Naikir. ¿Qué querrán? ¿Crees que vendrán por la invitada que tenemos en casa? —su hermano negó con la cabeza.

			—No lo sé —reconoció—. Se supone que estamos de permiso.

			Tres mujeres de elevada estatura y aspecto nórdico los vigilaban a cierta distancia. Vestían elegantes abrigos largos completamente abotonados y botas altas hasta las rodillas. Su aspecto atraía las miradas de los transeúntes, que comenzaban a confundirlas con modelos europeas. Cuando se percataron de haber sido descubiertas, ni siquiera se molestaron en disimular. Mantuvieron sus miradas desafiantes a los gemelos.

			—Tienes que pedirle a Kenji que se lleve a Mika a casa —sugirió Ajax a su hermano—. A nuestro lado pueden correr peligro.

			—¡Mika me va a matar! —se lamentó Alcander.

			Volvieron junto a sus amigos y Alcander tuvo que pedirles que volvieran a casa. No había tiempo para explicaciones y, aunque les prometió compensarles, Mika lo miró decepcionada. Había prometido que se acabarían los secretos entre ellos y, una vez más, tendría que forzar su confianza. Apenas llevaban unos meses saliendo, pero Alcander estaba colado por la chica. En los meses que se conocían, Mika había intentado saber más sobre su pasado, pero él se había mostrado esquivo contando verdades a medias. Aun así, Mika no era una chica ingenua y sabía que le ocultaba cosas. Alcander llevaba tiempo buscando el momento apropiado para contarle todo. Le daba igual si así incumplía las normas impuestas por Palacio, Mika le importaba de verdad. Así, Kenji y Mika abandonaron descontentos el emblemático cruce de Shibuya.

			Las acechadoras apenas parecieron prestar atención a Mika y su hermano cuando se marcharon. Tal y como había sospechado Ajax, solo estaban interesados en ellos. Los gemelos decidieron entonces encaminarse hacia las mujeres para enfrentarse a ellas.

			—¿Qué coño queréis? —preguntó Ajax desafiante, sin ocultar su enfado.

			—Nos envían de Palacio. Ha habido una emergencia —anunció una de las mujeres enfundada en un voluminoso abrigo negro—. Por orden del regente, se cancelan todos los permisos —la mujer señaló hacia la carretera mientras una furgoneta blanca con los cristales tintados se detenía junto a la acera—. No hay tiempo para más explicaciones. Debéis venir con nosotras —los gemelos las miraron extrañados, pero no se movieron de su sitio.

			—¿Dónde vamos? —preguntó Alcander con desconfianza.

			

			—Las tropas se están movilizando. No estoy autorizada a daros más información que esa —admitió con brusquedad—. En el Palacio de los Vientos os darán más instrucciones.

			—¿El Palacio de los Vientos? —preguntó Ajax desconcertado.

			—Sí —reconoció la Naikir—. Ahora mismo está sobrevolando Europa. Tenemos que ir al aeropuerto. Vamos a tomar un vuelo hasta París, desde allí interceptaremos el Palacio.

			—Sobrevolando Europa —repitió Ajax dando un paso atrás—. No sois de los nuestros —acusó—. ¿Quiénes sois? Levántate las mangas, quiero ver tus tatuajes.

			Alcander también se tensó, listo para actuar. Ambos sabían que el Palacio de los Vientos había sido derribado sobre Egipto, donde permanecería varado indefinidamente. Ya no tenían ninguna duda. Las amazonas que estaban ante ellos no eran sus aliadas.

			—Subid a la furgoneta —ordenó otra de las Naikir mientras entreabría el abrigo para mostrar deliberadamente las fundas de sus pistolas. Los gemelos miraron hacia la furgoneta, cuyas puertas se abrían para dejar descender a otras tres mujeres más con actitud amenazante.

			—Eso no va a pasar —anunció Alcander antes de arrojar un puñetazo en la cara de la mujer más cercana. Esta retrocedió unos pasos agarrándose la nariz con ambas manos, tratando de contener la cascada de sangre. El resto de amazonas desenfundaron raudas sus pistolas, pero los gemelos estaban preparados para enfrentarse a ellas. Ajax propinó una patada en la mano de la de su derecha y el arma salió despedida hasta perderse entre los pies de la multitud que abarrotaba la plaza. Alcander forcejeó con la otra, tratando de arrebatarle el arma y, en la pugna, esta se disparó. Un silencio abrumador siguió a la detonación. La gente no sabía el origen del disparo, pero bastó para que la muchedumbre comenzara a correr en todas direcciones, espantados. Alcander y su atacante se miraron a los ojos durante unos instantes hasta que finalmente, la mujer se desplomó en sus brazos. La bala le había alcanzado en el corazón, acabando con su vida sin remedio. El resto de las amazonas desistieron en actuar con delicadeza y decidieron sacar armamento más pesado del interior de la furgoneta. Apuntaron los fusiles automáticos hacia los gemelos y dispararon ráfagas sin preocuparse por los viandantes o sus propias compañeras que continuaban en la línea de fuego. Ajax se movió con rapidez y utilizó a la Naikir que tenía más próxima para escudarse de las balas. La mujer recibió una tanda de proyectiles que acabó con su vida. La gente corría espantada, intentando huir de la matanza mientras algunos eran alcanzados por las balas perdidas. Alcander se apropió del arma de la amazona que había matado y la utilizó para devolver el fuego. Las chicas de la furgoneta aprovecharon su vehículo para protegerse de los disparos, lo que concedió a Ajax tiempo para ponerse a cubierto tras los parterres que rodeaban la estatua de Hachiko. La Naikir que había recibido el puñetazo en la nariz se había recobrado lo suficiente para sacar su arma. Alcander se percató de ello y le disparó en la frente, sin miramientos.

			—¡Recoge su arma! —le gritó a su hermano—. ¡Yo te cubro! —Ajax asintió y, en cuanto su hermano empezó a disparar hacia la furgoneta, él se abalanzó veloz a por la pistola. En apenas tres segundos había recogido el arma y regresado junto a su hermano para refugiarse. Se percataron de que docenas de inocentes trataban de resguardarse donde podían de los disparos. Algunos, incluso, estaban a pocos metros de ellos, observándoles aterrorizados, mientras rogaban con la mirada que no les hicieran daño. Ajax les hizo un gesto con la mano para pedirles que se agacharan tratando de no parecer amenazante. Lo último que quería era que huyeran de ellos para ser acribillados por las amazonas.

			Las sirenas de los coches de policía ya se podían escuchar acercándose, acudiendo al lugar alertados por el tiroteo. Cuando llegaron, las atacantes centraron su atención sobre las fuerzas públicas. El primer coche patrulla que llegó sufrió una lluvia de balas sobre el capó y el parabrisas que alcanzó al conductor. El vehículo, sin control, acabó subiéndose a la acera embistiendo a varios civiles antes de estrellarse contra otros vehículos. El motor del coche de policía comenzó a arder y varios vehículos más chocaron entre ellos. El tráfico se interrumpió y los conductores atrapados decidieron abandonar sus coches para huir a pie del tiroteo. Las amazonas continuaban disparando sin importarles a quienes alcanzaban sus proyectiles.

			—Tenemos que acabar con esto. ¡Están matando a muchos inocentes! —anunció Alcander abrumado mientras comprobaba el cargador casi vacío de su arma.

			A pocos metros de ellos, un joven aterrado se levantó de su improvisado refugio y salió corriendo con la esperanza de alejarse del peligro. Las Naikir lo acribillaron sin miramientos nada más exponerse.

			—¡Cúbreme! —ordenó Ajax a su hermano mientras se quitaba la chaqueta. Sus alas surgieron de su espalda rasgando su camiseta—. ¡Tenemos que terminar con esta locura!

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Alcander, pero su hermano ya se había lanzado volando al encuentro de sus atacantes. Con un grito de furia disparó los últimos proyectiles de su cargador. Con ello concedió el tiempo suficiente como para que Ajax llegara hasta las mujeres armadas. Impulsado por sus alas, asestó un potente puñetazo a la más cercana, rompiéndole la mandíbula y dejándola fuera de combate. Las otras amazonas se encontraban recargando sus armas, pero Ajax ya estaba encima de ellas. Atinaron a desenfundar cuchillos de caza, pero, aun desarmado, Ajax no tuvo problema para esquivar el ataque de sus rivales. Consiguió atrapar la mano de la Naikir y, tras un forcejeo, la hoja del cuchillo acabó alojada en el tórax de la mujer.

			

			Por su parte, Alcander llegó a la carrera a tiempo para encararse con la otra amazona, que no dudó en atacar con su cuchillo. Uno de los conductores, que aún seguía en su coche, se asustó ante la cercanía de la pelea que se desarrollaba ante él y, sin pensarlo, pisó el acelerador con intención de escapar de la masacre. Alcander estaba demasiado ocupado peleando como para poder esquivarlo. El coche embistió al Eterno lanzándole despedido a varios metros hasta caer al suelo con violencia. Antes de que pudiera recuperarse, la Naikir ya estaba sobre él y aprovechó que se hallaba en el suelo para tratar de apuñalarlo. Por suerte, Ajax apareció en el último segundo y, sin pensarlo, la decapitó con una de sus afiladas alas. El cuerpo y la cabeza de la Naikir cayeron en direcciones opuestas.

			—Gracias —consiguió decir Alcander, dolorido, mientras su hermano le ayudaba a incorporarse. Las sirenas de los servicios de emergencias retumbaban desde todas direcciones, acercándose cada vez más. El fuego del coche de policía incendiado se propagaba a los vehículos más cercanos y estos comenzaron a explotar en cadena. Instintivamente, Alcander también desplegó sus alas utilizándolas para protegerse de la explosión. El potente foco luminoso de un helicóptero de policía se centró sobre los gemelos, los únicos que continuaban en pie en mitad del famoso cruce. Las aspas del helicóptero avivaban las llamas de los incendios, mientras las sirenas de las fuerzas de seguridad se escuchaban cada vez más cercanas.

			—Alcander —gritó su hermano para hacerse oír por encima de los rotores—. ¡Mira! —Ambos giraban trescientos sesenta grados a su alrededor para encontrarse con cientos de curiosos que grababan la escena con sus aparatos electrónicos. Desde las cristaleras del Starbucks de enfrente, los clientes se agolpaban, teléfono en mano, para grabar el famoso cruce de Shibuya, ahora convertido en zona de guerra. Incluso, de alguna forma, en las gigantescas pantallas que cubrían las fachadas de los edificios, se veían imágenes en directo del lugar. Levantaron la cabeza al cielo para descubrir al helicóptero de noticias que estaba transmitiendo las imágenes. Ajax observó horrorizado el rostro aumentado de su hermano y el de su propia coronilla, apareciendo con nitidez en todas las pantallas. El zoom de la cámara retrocedió ofreciendo un plano general de dos hombres idénticos cuyas alas se movían con vida propia. Sin duda, la misma imagen que aparecería en esos momentos en millones de hogares del país y pronto, en las pantallas de todo el mundo.

			—Nempheses se va a enfadar mucho por esto —se quejó Alcander, preocupado, mientras su gemelo tiraba de él para huir del lugar.

		

	
		
			Capítulo 2

			Aeropuerto de Nicosia. Chipre.

			El calor se había convertido en una molesta constante en la vida de Caín. La improvisada base de los Eternos aún distaba mucho de estar acondicionada para facilitar el confort de sus nuevos habitantes. Pero el apresurado abandono del Palacio de los Vientos no les había dejado muchas posibilidades. Tras la repentina caída del Palacio, el regente había tenido que improvisar un lugar donde replegar sus tropas. Necesitaban un sitio seguro, lo suficientemente aislado para poder reagruparse con discreción. Por suerte, Abraham Walsh, utilizando sus contactos de la ONU, les había ayudado a encontrar un lugar adecuado para ellos. El Aeropuerto Internacional de Nicosia, en Chipre, llevaba más de cuatro décadas abandonado. En el pasado, debido a su situación estratégica, había sido utilizado por los Aliados durante la Segunda Guerra Mundial. Más tarde, en el conflicto entre turcos y chipriotas, el aeropuerto civil se había convertido en una frontera simbólica entre ambos bandos. En las décadas siguientes, a pesar de los numerosos esfuerzos por rehabilitarlo, no se había conseguido ningún cambio y desde entonces permanecía cerrado, abandonado y atrapado en un mar de disputas burocráticas. Meses atrás, Abraham había hecho alarde de sus contactos para que sus aliados Eternos pudieran disponer de él, al menos de forma temporal. Así fue como más de quinientos Eternos y otros cientos de Naikir encontraron un nuevo lugar donde refugiarse para lamer sus heridas. Incluso, gracias a los contactos de Walsh, una pequeña fuerza militar destinada por la ONU se encargaba ahora de vigilar el perímetro para asegurarles cierta privacidad. Los militares tenían órdenes de permanecer alejados, ajenos a lo que ocurría en el interior del aeropuerto.

			Pero, en las pocas semanas que los Eternos llevaban instalándose, apenas habían conseguido cambios significativos que lo hicieran confortable. Con esfuerzo habían conseguido habilitar parte de la estructura, recuperando la electricidad y el suministro de agua. Las cocinas, las duchas y los alojamientos estaban asegurados, pero cosas tan básicas como el aire acondicionado aún seguían siendo un lujo fuera de su alcance.

			Ahora, Caín se esforzaba en no sucumbir al calor en la improvisada sala de reuniones ubicada en un pequeño hangar del complejo. Junto a él se reunían los consejeros y generales tratando de agilizar los numerosos problemas que les acontecían. Una vez más, Caín había tenido que cargar con las responsabilidades del regente ante su actual estado de abandono total. Tras la muerte de Martin y el actual estado de salud de Margaret, Nempheses se había convertido en un cascarón vacío que recorría la base como un fantasma. Parecía haber perdido su espíritu de lucha y era rara la vez que se incorporaba a las reuniones de la cúpula del Palacio. Entre los presentes se encontraba el Maestro Abzahala, Omar, el líder del Comando Azul, Desirée, la amazona recientemente ascendida a general, Prometeo y varios de los consejeros habituales. Caín se había convertido en la cabeza habitual de las reuniones, sustituyendo temporalmente a Nempheses. La reunión había comenzado hacía rato y Caín había perdido el hilo de esta, abrumado por los numerosos problemas a los que se enfrentaban. Se esforzó por retomar la conversación que ahora recaía sobre el Maestro Abzahala.

			—Aún quedan por reunir algunos de los efectivos dispersos por el orbe, pero ha quedado patente que nuestra raza se ha visto reducida a poco más de quinientos miembros —informó a los presentes con pesar. El maestro, que vestía con su habitual estilo desenfadado, extrajo un pañuelo del bolsillo de su pantalón para secarse el sudor de la calva—. Eso si el calor no acaba antes con nosotros —se quejó.

			—Aún contamos con más de tres mil guerreras Naikir fieles a la causa, repartidas entre la isla de Iskar y Oslo —informó Desirée, cuyo cabello trenzado hacia atrás parecía creado por hebras de oro—. Doscientas de ellas acaban de incorporarse al servicio activo en esta base —añadió la capitana con optimismo—. En cuanto preparemos las instalaciones y alojamientos, podrán trasladarse más hasta aquí para ayudarnos en las reformas del lugar.

			—Estratégicamente hablando, estamos en muy mala situación —intervino, menos optimista, Prometeo, el mestizo—. Nuestras fuerzas están mermadas y dispersas. Podemos contar con el sector privado para aumentar nuestras actuales defensas, pero preferiría no tener a desconocidos rondando por aquí, tal y como están las cosas.

			—Este lugar tiene mucho potencial —aseguró Omar, líder del Comando Azul—. Si pudiéramos traer mano de obra especializada, pronto estaría en pleno funcionamiento.

			—No podemos arriesgarnos a traer a más extraños hasta aquí —recordó Caín—. Ya es suficientemente difícil mantener este lugar en secreto. No podemos permitirnos que unos obreros traídos de fuera sepan de la existencia de este lugar. Además, esta base debe ser provisional, hasta que encontremos algo mejor. Abraham se está molestando mucho en conseguir y mantener la privacidad que tenemos. Me gustaría no abusar de su generosidad más de lo necesario. Seguiremos usando a nuestras propias tropas para las labores de construcción y mantenimiento.

			—No veo digno que los miembros del Comando Azul tengan que pasarse el día barriendo la pista de aterrizaje o reparando tuberías de desagüe —se quejó Omar, indignado, golpeando la mesa con la palma de su mano.

			—Todos estamos aquí para servir al Palacio de los Vientos —recordó Caín con severidad—. Ningún trabajo es menos digno si sirve a un propósito. —Omar agachó la cabeza, algo abochornado, incapaz de rebatir.

			—Los mejores técnicos y mano de obra de confianza están trabajando en el Palacio ahora mismo —recordó Desirée, retomando la palabra—. Esa labor podría llevar años, si es que consiguen repararlo... ¿No sería mejor que primero se centraran en arreglar este sitio?

			—El Palacio debe ser recuperado lo antes posible —contestó Abzahala, tajante—. Mientras permanezca en tierra, seremos vulnerables a ser descubiertos. Además, como ha dicho Caín, el bueno de Abraham está invirtiendo muchos medios en ayudarnos a proteger nuestra existencia, tanto aquí como en Egipto. Cuanto antes consigamos poner el Palacio en el aire, antes podremos aliviarle de nuestra carga. Por no contar lo indefensa de nuestra actual situación.

			—¿Tenemos noticias de la Hermandad del Cuervo? —preguntó Caín a Desirée.

			—Tenemos informantes por toda Europa —respondió la amazona—. No se molestan mucho en ocultarse, pero aún no sabemos dónde se oculta Freya, su autoproclamada reina. Al menos, de momento, no se han mostrado hostiles.

			

			—Hace más de dos meses que nuestras aliadas Naikir no tienen una reina —recordó Abzahala, cambiando de tema—. ¿Cuándo elegirán una sucesora para Lana?

			—El luto por la reina se ha alargado demasiado —reconoció Desirée—. Son cuatro las hijas naturales de la fallecida Lana. Todo apunta a que Sunniva debe convertirse en la nueva reina. Lleva años ocupándose de todas las funciones en nombre de Lana y ha demostrado su valía de sobra. Pero, para ello, sus hermanas de sangre deberán dar su conformidad. Lo que me recuerda que hace años que no sabemos nada de sus hermanas mayores, Vestan y Carrigan. Y su hermana pequeña, Sherren, desapareció tras la muerte de Lana. Se la da por muerta, pero hasta que no aparezca su cadáver, no se puede dictaminar nada. Mientras tanto, parece que Sunniva seguirá ejerciendo como regente.

			—¿Crees que nos apoyará cuando sea convertida en reina? —preguntó Caín.

			Desirée guardó silencio. Como Naikir, no se sentía cómoda hablando sobre su futura reina, pero, por otro lado, había jurado seguir libremente a los Eternos.

			—Me gustaría decir que sí —respondió con cautela—, pero, tras la muerte de nuestra anterior reina, muchas de nuestras hermanas han desertado. No sabemos si para unirse a Freya y a esas chifladas adoradoras de cuervos, o simplemente para vivir sus propias vidas. Sunniva es una mujer muy reservada, desconocemos qué pasa por su cabeza. Solo el tiempo nos lo dirá.

			—Hasta entonces, esperemos que las Hijas respeten la tregua acordada —dijo Caín.

			—¡Tonterías! —intervino Omar—. Por lo que sabemos, esas Hijas del Cuervo están en inferioridad. Deberíamos prepararnos para caer sobre ellas y aplastarlas. No podemos permitirnos que sean ellas las que den el primer paso.

			

			—No es el momento de empezar una guerra —reconoció Caín, negando con la cabeza—. Te recuerdo que nuestra superioridad numérica es gracias a las guerreras amazonas, que generosamente siguen en nuestro bando. Si empezara una guerra, nuestras aliadas serían enviadas a luchar contra sus propias hermanas y no creo que eso les gustara —Desirée asintió conforme al oír las palabras de Caín—. Además, no sabemos dónde se encuentran escondidas.

			—Es cierto —corroboró la amazona—. Si las Hijas del Cuervo rompen la tregua, mis hermanas y yo lucharemos a vuestro lado, pero no nos gustaría tener que ser nosotras las que iniciaran una guerra contra nuestra propia estirpe. Así es como lo ha ordenado Sunniva. —Omar suspiró, desconforme, pero sabía que no podía insistir.

			—Y no olvidemos que esas arpías tienen el libro en su poder... —añadió Abzahala—. De momento, nos tienen bien cogidos por los huevos.

			—¡Genial! —añadió Omar con ironía—. ¡Esperemos aquí sentados hasta que se decidan a atacarnos o hacer públicas las memorias de un Eterno despechado! Muchas gracias, Gunter, pequeño cabrón, donde quiera que estés.

			La reunión continuó tratando los muchos pormenores que aún tenían que arreglar. Al terminar, cada uno de los presentes se marchó para continuar con sus interminables labores. Caín decidió aprovechar para ir a ver a Nempheses y transmitirle los escasos avances. Caminó por la destartalada pista de aterrizaje esperando encontrarle ahí. Descubrió con satisfacción que el equipo destinado a despejar la pista estaba haciendo un buen trabajo. Habían eliminado la vegetación que había crecido sobre la pista y retirado la basura acumulada durante décadas. Si seguían a ese ritmo, pronto volverían a poder usarla. No tardó en divisar al pelirrojo caminando descalzo mientras empujaba la silla de ruedas ocupada por Margaret. Caín suspiró al ver la dramática escena. Margaret había quedado gravemente herida durante el tiroteo y el accidente de coche en Albania. La Hermandad del Cuervo les había tendido una trampa de la que apenas consiguieron salir con vida. Margaret se había lesionado la médula y aún parecía lejos de recuperarse, al menos a corto plazo. Nempheses se pasaba el día a su lado, atendiendo sus necesidades, víctima de la culpabilidad por su estado. Incluso por ello había vuelto a descuidar su labor de regente. Caín entendía el dolor de su amigo y antiguo maestro, pues él mismo cargaba con gran parte de la culpa. Estaba junto a ella cuando fueron atacados en Albania y, a pesar de que también fue herido durante la emboscada, su condición de Eterno había hecho que se recuperara en un breve espacio de tiempo. Por otro lado, cada vez que veía a Margaret, no podía olvidar las imágenes de la Naikir apuñalando a aquella mujer en el Palacio de los Vientos antes de arrojarla al vacío. Las imágenes las había recuperado de las cámaras de seguridad y solo él sabía de aquello. De esa manera, Maryam había aparecido meses atrás, reconociendo ser un antiguo amor del regente. Incluso aseguraba que había tenido un hijo suyo. Por desgracia, nunca llegó a hablar con Nempheses. Margaret se había asegurado de asesinarla a sangre fría. ¿Debía mostrarle a su antiguo maestro y amigo las imágenes que guardaba en su ordenador? ¿Acaso serviría de algo? No, de momento sería mejor no remover más las cosas, pensó.

			—Buenos días, Nemphs —saludó al acercarse hasta ellos—. ¿Cómo se encuentra hoy la paciente?

			—Puedes preguntármelo a mí directamente —respondió Margaret, ofendida—. Que haya quedado impedida no me convierte en un vegetal sin mente.

			—No trataba de ofenderte... —respondió Caín, tratando de apaciguarla.

			—No te preocupes, Caín —intervino el pelirrojo—. Hoy se ha levantado con su acostumbrado buen humor —el regente detuvo la silla que empujaba para buscar un paquete de cigarrillos en su bolsillo—. Está mejorando, pero la cosa iría mejor si accediera a obedecer al fisioterapeuta.

			—Veo que vas a empezar otra vez con las recriminaciones —señaló la amazona mientras giraba la silla de ruedas para encararse con él—. Será mejor que continúe el paseo por mi cuenta. Así ejercitaré los brazos —anunció, ofendida, mientras se alejaba a solas.

			—Siento ser el causante de todo esto —se disculpó Caín ante su amigo.

			—Y con esta van cien veces las que te disculpas —recordó Nempheses con una sonrisa mientras se encendía el cigarrillo—. Tú no tuviste la culpa de que os tendieran una trampa. Es gracias a ti que ella siga viva. Tarde o temprano se recuperará. Las únicas culpables de su desgracia son las Hijas del Cuervo y se lo haremos pagar con creces —aseguró, dando una palmada en el brazo de Caín—. ¿Cómo ha ido la reunión de hoy?

			—Ya sabes —respondió sin mucho ánimo—. Las mismas quejas de siempre... No te has perdido nada —se encogió de hombros.

			—Gracias por encargarte de todo, una vez más.

			—No hay que darlas. Tú asegúrate de darle a Margaret todo el apoyo que necesita para recuperarse.

			Una súbita ráfaga de viento les asaltó mientras Abzahala aterrizaba a su lado. Nada más tocar tierra, sus imponentes alas desaparecieron tras su espalda para ocultarse. Los dos Eternos descubrieron el semblante serio del recién llegado.

			—¿Qué ocurre, maestro Abzahala? —preguntó Nempheses, vaticinando malas noticias.

			—Las Hijas del Cuervo —respondió, sombrío—. La tregua acaba de llegar a su fin.

		

	
		
			Capítulo 3

			París.

			Marduk volvía a ser libre. Hasta hacía poco tiempo, había pasado siglos emparedado en la mismísima roca sobre la que se asentaba el Palacio de los Vientos. Tras la caída de la fortaleza flotante, su cárcel pétrea se había debilitado lo suficiente como para poder escapar de ella. No entendía cómo había ocurrido, pero en cuanto vio la oportunidad, voló para alejarse todo lo posible del lugar. Ni siquiera se le ocurrió observar las estrellas para localizar el lugar en el que se encontraba, simplemente desplegó sus alas de plumas rojas y negras y se elevó en el oscuro cielo de la noche. Lo que más había echado de menos durante su cautiverio había sido poder volar libre. Y fue por ello que, tras su excarcelación, pasó días sobrevolando el orbe. Sentir el viento azotando su cuerpo mientras volaba le hacía sentir la auténtica libertad. Desde las alturas, lo primero que llamó su atención fueron las luces eléctricas de las ciudades, que destacaban en la noche. Desde el aire podía contemplar cómo las grandes urbes iluminaban sus calles con esas potentes luces artificiales que le eran desconocidas. Cargado de curiosidad, aterrizó sobre la azotea de uno de los grandes edificios que plagaban las ciudades para poder contemplar de cerca aquellos cambios. Tras siglos de encierro, la humanidad se había transformado hasta convertirse en algo desconocido para él. Se percató de cómo ahora los humanos se movían montados en carruajes metálicos que no necesitaban bestias de carga que tiraran de ellos. Incluso habían creado extrañas máquinas voladoras que surcaban el firmamento. Estas últimas las había descubierto de la peor manera posible cuando, al sobrevolarle una demasiado cerca, casi es absorbido por uno de los motores. ¿Qué magia debía de ser esa? En sus siglos de vida, Marduk había conocido a infinidad de magos, alquimistas y nigromantes, pero ninguno con el poder suficiente para conseguir semejantes proezas, al menos que él supiera. Fuera como fuese, quería saber más de ese nuevo mundo que le había sido ocultado durante tanto tiempo.

			Fue el destino el que lo hizo acabar en París. Su famosa torre Eiffel le había llamado la atención sobre las demás ciudades, como si se tratara de un faro en mitad de la tempestad. Cuando se posó sobre ella era de noche y estaba vacía, sin turistas a la vista. Deambuló sobre su segunda planta para descubrir que la construcción estaba completamente realizada en metal. En todos sus siglos de vida jamás había visto una estructura tan alta y mucho menos construida en ese material. Quiso averiguar si se trataba de un monumento dedicado a algún dios o simplemente era un elemento conmemorativo. Tras examinarla durante horas, decidió poner rumbo hacia los barrios más poblados de la ciudad con la intención de infiltrarse entre sus gentes. Ansiaba descubrir más sobre esa nueva generación. Tras largos años de encierro, su ropa se había consumido hasta convertirse en andrajosos harapos, mohosos y raídos. Necesitaba urgentemente conseguir un nuevo atuendo que no desentonara con el de los ciudadanos. Aterrizó en la azotea de un edificio de cuatro plantas donde sus inquilinos dejaban tendida la colada para que se secara, y decidió apropiarse de varias prendas de vestir para tratar de pasar desapercibido. Al no estar familiarizado con las nuevas modas y costumbres, eligió un vestido de mujer amarillo que confundió con una túnica como las que había usado siglos atrás. Le venía algo justo, pero no le dio mayor importancia. Tras ello, descendió tranquilamente hasta la calle por las escaleras externas del edificio. Así, durante horas, se adentró en las calles de la ciudad con la intención de empaparse de sus costumbres. Todo era nuevo para él y tan absorto estaba, que no se percató de las miradas asombradas y desconfiadas que le dedicaban los ciudadanos con los que se cruzaba. Estaba totalmente absorto en la interminable información que recibía desde todas partes. Se centró en los automóviles, que a miles formaban una interminable caravana que cruzaba las calles parisinas en todas direcciones. No estaba seguro de cómo funcionaban, pero sintió una gran fascinación hacia ellos, un misterio que debía resolver. Se entretuvo explorando los escaparates de las tiendas que exponían una infinidad de artículos cuya finalidad no alcanzaba a comprender. Incluso se atrevió a adentrarse en un centro comercial en el que los locales de comida ofrecían un sinfín de maravillas culinarias. La comida tenía colores y formas muy llamativas, sin duda estaba tentado a probarlas todas. Pero, donde quedó más impresionado, fue en la sección de electrónica, atiborrada de televisores. Estudió las pantallas extraplanas con cierta desconfianza y curiosidad. Una a una se asomaba detrás de ellas para asegurarse de que no fueran ventanas. Tras intentar comprobar si podía entrar a través de ellas, los comerciales se vieron forzados a llamar a los agentes de seguridad. Marduk estaba demasiado impresionado como para resistirse cuando lo sacaron a empujones de aquel centro.

			Continuó caminando por las calles hasta que se topó con el escaparate de una elegante firma de ropa de caballero. Quedó fascinado al ver un traje de tres piezas expuesto sobre un estilizado maniquí masculino. Se encontró a sí mismo reflejado en el cristal del escaparate y descubrió que su atuendo era algo extraño. En su reflejo reconoció al hombre de tez morena y pelo negro alborotado vestido con lo que él había confundido con una simple túnica. Se giró y prestó toda su atención a cómo vestían los ciudadanos de esa nueva época. Era evidente que ningún hombre vestía como él hacía en ese momento. Pero lo que de verdad le incomodó fue descubrir que algunas de las mujeres que paseaban en ese momento sí utilizaban vestidos como el que él llevaba puesto. Suspiró con desánimo y luego observó sus pies descalzos con desaprobación. Resignado, se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, apoyado en la fachada de una de las elegantes tiendas. A los pocos minutos, una mujer se acercó y depositó unas monedas ante él. Marduk quedó demasiado perplejo como para reaccionar. Examinó las brillantes monedas que presentaban un elaborado diseño. Se las habían entregado como limosna, así que no creía que tuvieran mucho valor. Su orgullo no le permitió aceptarlas y las dejó en el suelo. Se levantó y miró a su alrededor para descubrir que la gente recorría la acera en ambas direcciones haciendo lo posible por esquivarle, como si él tuviera una peligrosa enfermedad. Pero él era Marduk, y aunque estuviese en el momento más bajo de su existencia, decidió hacer todo lo posible por corregirlo de inmediato. Vigiló a los hombres que pasaban por la calle y no tardó en encontrar al que le parecía más indicado para su propósito. Tenía la estatura y complexión adecuada y su ropa parecía limpia y en buen estado. Vestía unos pantalones vaqueros, una sencilla camiseta y una chaqueta de piel negra. Elegida su presa, lo siguió durante varias calles hasta que encontró una zona menos concurrida. Con su fuerza sobrehumana no le costó dejarlo sin sentido con un simple puñetazo. Lo arrastró hasta un callejón donde lo desvistió con cuidado. La ropa del extraño parecía quedarle perfectamente, tal y como había calculado. Las zapatillas deportivas le quedaban un poco estrechas, pero lo atribuyó a que llevaba muchos siglos descalzo y sus pies se habían deformado. Le quitó el reloj y luego examinó las pertenencias que llevaba en los bolsillos. Las monedas se las guardó, pero desechó la cartera que contenía tarjetas de crédito y varios billetes por no ser consciente de su valor. Lo que más le llamó la atención fue el teléfono móvil del hombre. Había descubierto que casi todos los individuos con los que se había cruzado hasta ahora cargaban con uno, incluso los niños. Todos parecían hipnotizados mientras miraban la extraña pieza negra construida en un material que no sabía identificar. Se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta con intención de examinarlo más tarde con mayor detenimiento. Observó al hombre inconsciente apoyado junto a unos contenedores sopesando qué hacer con él. Finalmente, pisó su cuello hasta que escuchó el sonido de sus vértebras al romperse. Satisfecho, volvió a las calles principales y le agradó descubrir que había dejado de ser el centro de atención con su nueva vestimenta. Sabía que debía hacer algo con su cabello, pero eso lo dejaría para más adelante.

			

			Al pasar por un restaurante turco, el olor de su comida asaltó su olfato. Tras siglos viviendo del musgo que crecía en las rocas de su prisión, así como de roedores e insectos, su estómago protestó urgiéndole a ser llenado. Se adentró sin demora para descubrir un sinfín de alimentos expuestos tras la vitrina del mostrador. Todos parecían manjares ante sus ojos y no sabía cuál de ellos elegir. Una clienta que estaba delante suyo pidió un kebab de pollo y cuando se lo sirvieron, pagó con uno de esos billetes desconocidos para él. Marduk observó con detenimiento la escena. Cuando el vendedor le entregó el manjar en una bolsa y le devolvió unas monedas, Marduk comprendió el valor del papel moneda. Se arrepintió de haber dejado abandonada la cartera rebosante de billetes del hombre al que había robado sus ropas. Cuando el empleado le preguntó qué deseaba tomar, apenas entendió el idioma, así que señaló un kebab de la vitrina y el hombre tras el mostrador asintió. En lugar de darle el de exposición, preparó uno recién hecho para él y tras meterlo en una bolsa, se lo entregó. Marduk hurgó en sus bolsillos y extrajo todas las monedas que había arrebatado al dueño de su atuendo. Las colocó sobre el mostrador y, para su disgusto, el hombre se quedó con casi todas. Apenas salió a la calle, desenvolvió con destreza el kebab de pollo y empezó a comerlo con glotonería. Las personas que pasaban lo miraban con extrañeza, pero a él no le importó. No recordaba haber probado algo mejor en toda su vida; aun así, muy a su pesar, no pudo acabárselo. Tras tantos años de hambruna, su estómago no estaba acostumbrado a tal volumen de ingesta. Envolvió el resto como pudo y lo guardó en la bolsa para más tarde.

			

			Con el estómago lleno, reanudó su paseo por las calles deseando aprender más del nuevo mundo que tenía ante él. Las personas parecían sanas y bien alimentadas. Sin duda, esta nueva era había creado adelantos sociales y médicos importantes. Todos parecían tener un aspecto limpio. Incluso algunos usaban embriagadoras fragancias o vestían con ropas muy coloridas y estrafalarias para su gusto. Un par de veces se despistó y estuvo a punto de ser arrollado por el tráfico, lo que le valió enérgicas reprimendas por parte de los conductores. Sin quererlo, llegó hasta una pequeña plaza donde se encontró con la fachada de la diminuta iglesia prácticamente encerrada entre edificios de viviendas. La miró con alivio, al menos había algo que parecía no haber cambiado en todo ese tiempo. Entró en ella, feliz de encontrar algo familiar que le recordara a sus tiempos de antes de caer prisionero. No tardó en toparse de frente con la imagen de un Cristo crucificado.

			—Nempheses... —susurró con cierta melancolía—. Hay cosas que parecen no haber cambiado.

			Se sentó en uno de los bancos, el más cercano al altar. No era hora de misa, por lo que prácticamente se encontraba a solas en la iglesia. Prestó atención a la imagen del Cristo crucificado y le hizo gracia el color del pelo de la escultura. Al igual que los que había visto representados siglos atrás, el color no era el acertado. ¿En qué momento la gente se había olvidado de ese detalle? Él mismo había conocido al rey de los judíos, siendo uno de los precursores de su ascenso y caída. Había tratado con él en varias ocasiones y no le había parecido merecedor de la divinidad que se le otorgaba. La primera vez que lo vio fue en el desierto, dos milenios atrás. Le pidió que se uniera a él y abandonara su causa perdida, pero la intervención de Gunter, Rafael y el odiado Gabriel hizo que todo se estropeara, obligándole a retirarse. Siglos después volvieron a encontrarse, pero esta vez fue ya como enemigos. Nuevamente aparecieron Gabriel y Rafael junto con un buen número de Eternos. El encuentro acabó con Marduk encadenado y condenado a permanecer encerrado durante siglos bajo el lecho de roca del Palacio de los Vientos. Y allí permaneció, muy por debajo de las propias mazmorras del Palacio, hasta que se olvidaron de él para siempre. Pero todo eso se había acabado. Marduk era libre de nuevo. Libre en un mundo que se había convertido en un enigma para él. El teléfono móvil del que se había apropiado vibró en el bolsillo de su pantalón. Se sobresaltó y se apresuró a sacarlo. La pantalla estaba encendida y en él pudo observar unos números y un símbolo verde junto a otro rojo. Tras pensarlo unos segundos, tocó con la yema de su dedo el símbolo rojo y el aparato dejó de vibrar. Casi se había olvidado del extraño objeto y ahora decidió dedicarle su tiempo. ¿Por qué casi toda la gente que había visto por la calle le prestaba tanta atención? Empezó a manipularlo y en la pantalla apareció una fecha. En ese instante, Marduk descubrió perplejo el año en el que se encontraba. ¿De verdad había pasado tanto tiempo excluido del mundo? Se acomodó en el banco y durante horas se sumergió en el extraño aparato decidido a descubrir sus secretos.

		

	
		
			Capítulo 4

			Aeropuerto de Nicosia. Chipre.

			Caín presenció cómo el avión de transporte militar tomaba tierra en la recientemente reparada pista de aterrizaje. La reparación no había sido una tarea fácil, ya que el desplazamiento de escombros y viejos aviones abandonados se había realizado sin ayuda de grúas u otra maquinaria pesada. Parecía que los esfuerzos comenzaban a dar frutos y la base provisional empezaba a brindarles ciertas comodidades. No tenían intención de permanecer ahí más tiempo del necesario y distaba de llamarse hogar, pero se estaban acostumbrando a su nueva ubicación.

			Ante el reciente ataque a los gemelos en Tokio y la desaparición de otros Eternos dispersos por el mundo, el consejo había decretado el acuartelamiento de todos. No pensaban dejar que las Hijas del Cuervo atacaran a ninguno más y, por ello, todos los permisos o misiones diplomáticas habían sido cancelados hasta nuevo aviso. Se ordenó así el regreso inmediato a la nueva base. Después del incidente de Tokio, no querían volver a arriesgarse a quedar expuestos públicamente. Cientos de ciudadanos habían sido testigos de la batalla entre las Hijas del Cuervo y los gemelos Eternos: Alcander y Ajax. A raíz de aquello, ahora circulaban decenas de vídeos donde podían verse a dos hombres alados luchando contra amazonas armadas en la capital nipona. Los telediarios de todo el mundo e internet se habían visto inundados por estos vídeos grabados en el famoso cruce de Shibuya. Por suerte, tan solo dos días después, ya comenzó a dudarse sobre la veracidad de la noticia cuando un famoso influencer mostraba un vídeo similar editado con retoques informáticos. Otros aseguraban que las imágenes eran parte de un truco publicitario para el próximo lanzamiento de una película de acción de Tom Cruise. Fuera como fuera, desde ese momento quedaba estrictamente prohibido para todos los Eternos desplegar sus alas. Por ello, todos los Eternos estaban obligados a presentarse en la nueva base de Chipre, viajando en vuelos privados dispuestos para ellos. La operación sería más lenta, pero no querían correr riesgos.

			Con el aparato en tierra y con los motores ya detenidos, Caín se acercó a recibirlos. Saludó a algunos de los recién llegados y se mostró aliviado al reconocer a algunos de ellos. Junto a ellos llegaron algunas Naikir, de las que aún seguían mostrando su fidelidad a los Eternos y a la causa de la fallecida reina Lana. Ajax fue de los últimos en desembarcar y esperó a que Caín estuviera a solas para acercarse. Caín lo estaba esperando, de hecho, esperaba a los dos hermanos. Como la mayoría de sus compañeros de armas, era incapaz de diferenciar a uno del otro.

			—Lo lamento mucho —se disculpó Ajax con la cabeza gacha mientras se aproximaba a Caín. El Eterno lo miró pensativo. La diferencia de altura de ambos Eternos era muy notable, a pesar de que Caín no se encontraba entre los más altos de su raza. Pero no por ello iba a subestimar a ese guerrero que, junto a su hermano, se había enfrentado con coraje contra un dios en Egipto y había vivido para contarlo.

			

			—Ya lo hemos hablado por teléfono, no fue culpa vuestra —respondió Caín mientras echaba un rápido vistazo dentro del aparato buscando al otro hermano. Sus temores eran ciertos, faltaba uno de ellos—. ¿Dónde está tu hermano? —preguntó preocupado.

			—¡Te ruego que no emitas un juicio precipitado acerca de mi hermano Alcander! —rogó Ajax, desvelando a Caín ante cuál de los gemelos se encontraba—. No es ningún traidor, pero ha tenido que desobedecer una orden directa por una buena razón —soltaba las palabras a toda prisa mientras Caín asentía paciente—. Alcander tiene... bueno... una amiga, por la que alberga sentimientos —reconoció torpemente—. Ella estaba presente, junto a otro amigo más, cuando fuimos atacados por esas amazonas en Tokio. Tenemos razones para pensar que llevaban tiempo tras nosotros. Nos han estado siguiendo, saben dónde vivíamos, quiénes son nuestros amigos... Alcander y yo decidimos que él se quedara con ellos, protegiéndolos.

			—Entiendo —admitió Caín tratando de ser justo. Después de su valía en la lucha contra Apkaranon, en Egipto, era lo mínimo que podía hacer por ellos—. Continúa.

			—Y luego está... la mujer —reconoció Ajax en voz baja mientras miraba en todas direcciones tratando de descubrir si alguien los estaba espiando.

			—¿Qué mujer? —preguntó Caín cruzándose de brazos.

			—¿Podemos hablar en un sitio más alejado? —solicitó mientras echaba una mirada de desconfianza a los soldados que estaban ayudando a descargar los suministros del avión. Caín asintió y los dos Eternos se alejaron del aparato para encaminarse por la pista de aterrizaje. Durante unos minutos Ajax estuvo callado, intentando ordenar sus palabras antes de exponerlas. Finalmente, comenzó a hablar. Le contó cómo, meses atrás, mientras se aproximaban hacia el Palacio volando, habían visto caer desde sus muros a una mujer malherida. Reconoció que la habían rescatado de una muerte segura y ahora se recuperaba en un lugar oculto de su propiedad.

			—A esa chica intentaron matarla en Palacio, la apuñalaron antes de arrojarla al vacío —aseguró Ajax convencido—. Sin duda, obra de alguno de los nuestros. No me fío de que intenten ir a por ella si descubren que sigue viva. Mi hermano está cuidando de ella también —. Tras su confesión, que trataba de exculpar a su hermano del delito de deserción, aguardó en silencio la respuesta de Caín.

			—¿Por qué confías en mí? —preguntó Caín tras meditar unos segundos—. ¿Cómo sabes que no soy yo quien desea mal a esa mujer?

			—Tú luchaste a nuestro lado en Egipto —reconoció—. A pesar de no tener alas, demostraste ser un gran guerrero, y por ello tienes mi confianza. No te creo capaz de apuñalar a una mujer para luego arrojarla malherida al vacío. —Caín no pudo evitar sentir más aprecio aún por el Eterno que tenía ante él. Era cierto, había combatido junto a los gemelos y ninguno había retrocedido, a pesar de que las condiciones eran adversas para ellos. Si había alguna forma de devolverles el favor, haría todo lo posible.

			—¿Has dicho que la apuñalaron? —preguntó y Ajax asintió con seguridad—. ¿Cómo está la chica? —preguntó de nuevo.

			—No nos atrevimos a llevarla a ningún hospital —reconoció—. Pero sabemos coser heridas y ella parece estar recuperándose. Es una mujer muy fuerte. Aunque parece no recordar su nombre o quién trató de asesinarla. Quizá aún no confíe en nosotros lo suficiente como para querer contarnos nada.

			—Su nombre es Maryam —desveló Caín. Ajax lo miró sorprendido. De repente sintió temor por haber confiado en Caín—. Ahora soy yo quien debe confiar en ti. Sé quién intentó matarla, pero es un asunto muy delicado. Dile a tu hermano que siga cuidando de ella e id avisándome de sus progresos. Has hecho muy bien en contármelo a mí, pero no debes hablar de este tema con nadie más. Debemos mantener a Maryam en secreto, por su propia seguridad. —Ajax asintió visiblemente aliviado—. Mañana sale un avión hacia China para recoger al resto de rezagados. Creo que desde ahí podrás arreglártelas para regresar junto a tu hermano.

			—Pero, ¿y las órdenes de no salir de aquí?

			—A partir de ahora vuestras órdenes serán cuidar de Maryam —confirmó Caín—. No debéis hablar de esto con nadie que no sea yo. Solo responderéis ante mí. ¿Entendido? —Ajax asintió. Se mantuvo en silencio unos segundos con un brillo en los ojos que anunciaba que iba a romper a llorar—. Una cosa más —dijo Caín para cambiar de tema—. Las chicas que os atacaron en Japón, ¿recuerdas algo que pudiera ser de interés? Cualquier detalle podría ayudarnos a impedir nuevos ataques. —Ajax asintió de nuevo.

			—Mi hermano y yo hemos discutido sobre el asunto —recordó—. Tengo la impresión de que si solo hubieran querido matarnos, podrían haberlo hecho pillándonos por sorpresa. No fue así, nos pidieron que fuéramos con ellas. Nos dijeron que habíamos sido llamados para acudir al Palacio de los Vientos. —Caín arrugó la frente como símbolo de sospecha—. Las chicas no sabían lo que había pasado con el Palacio, por ello desconfiamos al momento. Durante el combate vimos sus runas tatuadas, no se parecen a las de las Naikir que conocemos. No veía un grupo con un aspecto tan ario desde el Tercer Reich.

			—No tengo duda de que se tratan de las Hijas del Cuervo —aportó Caín y el gemelo asintió.

			—Y por alguna razón querían que fuéramos con ellas. Es extraño, ya que ni mi hermano ni yo somos oficiales con información relevante.

			—Ese detalle puede ser de ayuda —reconoció Caín—. Estaremos en contacto. Tened mucho cuidado e informadme de cualquier cosa. —De improviso, Ajax se acercó a Caín y le dio un sentido abrazo. Caín no supo cómo reaccionar, así que le dio una palmada en la espalda y le deseó suerte.

			Caín se despidió de Ajax antes de volver al complejo que ahora era su nuevo hogar. En varias ocasiones fue abordado por generales y otros oficiales para pedir su opinión en diferentes asuntos militares o de logística. El Eterno los despachó con toda la rapidez que pudo, tratando de no ser descortés, antes de acceder por la puerta principal. Sentía la urgente necesidad de estar a solas para poner en orden sus ideas. Aún no podía asimilarlo, Maryam seguía con vida. ¿Y qué podía hacer con esa información? Semanas atrás había visto las imágenes grabadas por las cámaras de seguridad donde Margaret arrojaba al vacío a Maryam tras haberla apuñalado a sangre fría. No sabía cómo Nempheses reaccionaría si lo descubriera. Su pareja actual había tratado de asesinar a su primer amor. Sería demasiado para Nempheses, con todo lo que tenían ahora encima. No sabía qué hacer, ni a quién pedir consejo. Martin y Tunia estaban muertos y Gunter desaparecido. Sopesó que quizá debería hablarlo con el maestro Abzahala, pero finalmente decidió dejar aparcado el tema, al menos de momento. Maryam estaría segura mientras nadie supiera de ella, ya habría tiempo para tomar una decisión. Mientras, tendría que confiar en que los gemelos hicieran su parte. Y había sido uno de estos, Ajax, quien le podía haber dado una pista importante. ¿Para qué querrían las Hijas del Cuervo llevárselos? Si quisieran interrogar a los suyos, podrían haberlo intentado con algún oficial con más acceso a la cúpula de Nempheses. Los problemas aumentaban y una vez más echaba de menos los tiempos de cuando era un simple rebelde, un proscrito del Palacio. Abandonado a sus pensamientos, apenas se percató de que había ascendido hasta la azotea del aeropuerto. Estaba vacía y eso lo satisfizo, ya que así podría disfrutar de unos segundos de tranquilidad. Dio un pequeño paseo por ella, evitando pisar aquellos lugares donde el suelo parecía estar más deteriorado. Suspiró pensando en que si llovía se enfrentarían a serios problemas con las goteras. Mientras inspeccionaba el tejado, llegó hasta uno de los bordes de la azotea e instintivamente miró hacia abajo. Desde que había perdido las alas había desarrollado un molesto vértigo hacia las alturas. Pensar que una caída así podía significar su muerte, o con suerte quedar tullido durante una larga temporada, no era algo que le agradara. Iba a alejarse del borde cuando vio algo que llamó su atención. Las vistas daban a la parte trasera del aeropuerto, convertida aún en un desolador espectáculo de chatarra y cables que esperaban su reciclaje. Entre ellos estaba Margaret, sola, desplazando su silla de ruedas con pericia para esquivar los obstáculos. Caín la observó extrañado, preguntándose qué haría por ahí. La mujer detuvo la silla de ruedas y miró sospechosamente hacia todas las direcciones. En ese mismo instante, ante la incrédula mirada del Eterno, la amazona se levantó de la silla sin dificultades. Tras echar un nuevo vistazo para asegurarse de estar a solas, se dejó caer de bruces al suelo para comenzar una interminable ronda de flexiones.

			—Así que con esto también estabas mintiendo... —susurró Caín para sí mismo.

		

	
		
			Capítulo 5

			Washington. 1941.

			El pesado Buick Roadmaster se adentró en el recinto del 1600 de la avenida Pensilvania bajo la atenta mirada del personal de seguridad. El coche se detuvo lo más cerca posible de la entrada a la Casa Blanca y tanto la puerta del conductor como la del copiloto se abrieron a la vez para que se apearan ambos ocupantes. El conductor era un hombre de mandíbula cuadrada y espalda ancha. El acompañante era mucho más bajo y menos voluminoso. Ambos vestían gabardinas negras y gorros de ala que ocultaban gran parte de sus rostros. Examinaron a los militares, que aguardaban alrededor del coche. Estos parecían estar simplemente formando, pero se palpaba la tensión en el recinto. Sabían quiénes eran los recién llegados, o al menos eso creían. Lo que sí tenían seguro era que su presencia se consideraba hostil y un movimiento en falso podría costarles ser acribillados. Al llegar a la puerta principal les franquearon el paso dos agentes de seguridad de rostro severo. El más alto de los recién llegados soltó un pequeño gruñido, manifestando su descontento por la detención. Introdujo la mano en el interior de su gabardina con una velocidad que incomodó a los agentes y a los soldados que los rodeaban sin mucho disimulo. Con rapidez extrajo un documento que entregó con desgana a los agentes. Tras una rápida comprobación, el documento fue devuelto acompañado con saludos militares y muchos aspavientos. El hombre alto recogió el documento y prácticamente lo arrugó cerrando el puño mientras lo devolvía al interior de su gabardina. Sin dignarse a devolver el saludo, se adentró en la Casa Blanca seguido de cerca por su compañero. Tuvieron que hacer uso de su salvoconducto tres veces más antes de ser interceptados por el secretario personal del presidente.

			—Llegan con retraso —advirtió mientras examinaba los documentos con el ceño fruncido—. El presidente les espera en su despacho.

			Los recién llegados asintieron con la cabeza antes de dejarse conducir hasta el despacho del presidente de los Estados Unidos.

			—No crean que no sabemos quiénes son —advirtió—. He intentado hacer todo lo posible para que el presidente no los recibiera a puerta cerrada. No traten de hacer nada estúpido, les aseguro que no saldrían de aquí con vida.

			El presidente Franklin Roosevelt los recibió sentado tras su escritorio, sin apenas levantar la vista de sus papeles. Con un gesto despectivo les invitó a sentarse frente a él y, tras hacerlo, el presidente se tomó un par de minutos antes de atenderlos. Finalmente levantó la vista y estudió el rostro de piedra, carente de emociones, del hombre más corpulento. Apenas le dedicó un vistazo al otro, el joven que lo acompañaba.

			—Debe saber que si he accedido a verle es por la insistencia de mis colaboradores y patrocinadores —reconoció con una mirada de desprecio al mayor de los dos—. Sé bien lo que sois. También sé a quiénes apoyáis —acusó escupiendo las palabras—. Ahora están moviéndose por mi país, comprando a mucha gente importante, pero me da igual lo que vengan a ofrecerme, no los quiero en mi país, señor Silver.

			El hombre corpulento soltó una carcajada y miró divertido hacia su acompañante, un joven que parecía poco más que un adolescente, vestido con un traje gris confeccionado a medida.

			—Siento que nuestra presencia no sea bien recibida —admitió el joven—. Pero creo que al menos debería escuchar nuestra oferta antes de emitir juicios precipitados.

			—Debería recordarle a su ayudante que los chicos no deben interrumpir a los adultos cuando están dialogando, señor Silver —recriminó Roosevelt al hombre corpulento, molesto por la interrupción.

			—Estoy totalmente de acuerdo con su apreciación, señor presidente —volvió a intervenir el joven—. Pero déjeme comunicarle que tengo muchos más años de los que aparento —reconoció con una sonrisa—. Además, debo advertirle que yo soy el señor Silver, mi acompañante es Edward. Pero dejemos a un lado las formalidades. Por favor, llámeme simplemente Gunter —solicitó el Eterno.

			El presidente lo estudió con extrañeza. No sabía si se trataba de una broma. El enviado ni siquiera aparentaba edad para poder conducir un automóvil, era imposible que él fuera el enviado para hacer de intermediario. Sin embargo, había algo en él, ya fuera en su sobrada confianza o en su ademán, que le otorgaba una madurez impropia de su aparente edad.

			—Podríamos pasar horas tratando sobre mi aspecto o mi edad, pero eso solo nos llevaría a enrevesados caminos que prolongarían innecesariamente esta conversación —aseguró el Eterno—. Usted es un hombre muy ocupado, no derrochemos su tiempo.

			Roosevelt meditó sus palabras y, aunque estaba deseoso de hacer muchas preguntas, decidió ir al grano.

			—Lo que sea que vienen a ofrecerme, no nos interesa —anunció el presidente mientras se quitaba sus gafas y las dejaba sobre el escritorio—. Sé perfectamente quiénes son sus aliados y no vamos a entrar en su juego.

			—Dudo que sepa quiénes somos, en verdad —reconoció Edward con una sonrisa—. Créame que, si lo supiera, sería mucho más amable y respetuoso.

			—No conseguirán intimidarme. ¿Acaso no sois los mismos que estáis ayudando a los nazis a construir su imperio en Europa? —acusó señalándole con un dedo.

			—Somos una gran empresa cuyos intereses abarcan muchas naciones —reconoció Gunter—. No hay país, por indiferente que sea su tamaño, que no tenga negocios con nosotros. ¿Acaso no sabe que hoy en día las acciones de las empresas representan el poder mundial? Así es, tenemos gran influencia en su Bolsa.

			—Recuerdo sus efectos en el veintinueve, no olvide que fue mi gabinete el encargado de limpiar el desastre ocasionado y de lidiar la posterior crisis económica —recordó con indignación—. ¡No sé cómo os atrevéis a presentaros aquí y reconocer todo el daño ocasionado! —dijo dando un manotazo sobre su escritorio.

			—Razón de más para que entienda nuestra influencia, señor presidente —señaló Gunter con una sonrisa lobuna—. Espero que lo considere nuestra carta de presentación.

			—¿Entonces no niegan su apoyo a los nazis?

			—¿Apoyo? —preguntó indignado—. Sin nosotros, el Führer no tendría nada. Somos los verdaderos artífices de todo esto. Mire lo que hemos hecho con un país arruinado como Alemania. ¿Acaso no es consciente de lo que podríamos hacer con una nación como la suya? Las posibilidades son infinitas.

			—Está consumiendo su tiempo —avisó el presidente señalando al reloj de pared con la cabeza—. Haga su oferta para que pueda perderles de vista.

			—De acuerdo —accedió Gunter mientras hurgaba en el bolsillo de su chaqueta. De él extrajo una pitillera y, tras sacar un cigarrillo, se lo llevó a la boca con soltura mientras esperaba a que su acompañante le diera fuego—. Como verá, Europa vuelve a estar en guerra y, tal y como aprendimos de la Gran Guerra, el esfuerzo bélico será duro y largo. Mucho más que la última vez. Alemania avanza sin oposición y pronto no quedará ninguna fuerza que pueda rivalizarles. ¿Se imagina qué ocurrirá cuando Adolf se adueñe de toda Europa y decida fijar su atención sobre América?

			—Pensaba que el Führer era su aliado. ¿No les convendría que así fuera?

			—Nuestro “aliado”, como usted lo llama, no ha entendido cuál era su lugar y parece que sus primeros triunfos le han hecho fortalecer su confianza y creerse capaz de ignorarnos.

			—¿Cuál es su oferta? —preguntó apremiante Roosevelt.

			—Estados Unidos debe de entrar en la guerra —reconoció sin rodeos—. El mundo necesita que ustedes igualen la balanza nuevamente y recuperen el equilibrio.

			El presidente quedó sorprendido durante unos segundos.

			—¡Debe de estar de broma! —replicó—. Ya entramos en Europa hace unos años y el coste fue muy alto para nosotros. ¿Por qué debería volver a mandar a mis soldados a morir a otro continente por una causa que ni siquiera nos importa?

			—¿Acaso no ve los beneficios que podría aportarle esta oportunidad? —apuntó Edward.

			—Solo me importan los costes.

			—Nosotros les apoyaríamos —ofreció Gunter—. Como le he dicho antes, nuestros medios son ilimitados.

			—¿Y así poder jugar a dos bandos? —preguntó fuera de sí—. Os da igual cómo acabaría esta guerra, vosotros siempre saldríais ganando. Marchaos de mi despacho antes de que os eche a patadas de aquí.

			—No tengo ninguna duda de que podría hacerlo... —concedió el Eterno con un tono burlón—, si no fuera porque sus piernas están muertas desde hace años.

			

			El rostro del presidente se encendió ante su comentario.

			—No se ofenda. Si aceptara nuestra ayuda, incluso podríamos devolverle la salud de estas. No se trata de ninguna bravata, tenemos los medios para hacerlo.

			Dos puertas ocultas en las paredes del despacho se abrieron y de ellas surgieron varios agentes de seguridad en actitud amenazante. Dos de ellos se colocaron tras la silla de ruedas del presidente, el resto, tras los visitantes. Gunter intuyó que de alguna forma Roosevelt los había hecho llamar y con ello daba por terminada la reunión.

			—Tienen veinticuatro horas para marcharse de mi país —amenazó el presidente—. Después de ese tiempo, si continúan aquí, serán detenidos, acusados de espionaje y me encargaré de que los ejecuten sin juicio alguno.

			—Tiene mi número —dijo Gunter mientras se levantaba—. Yo de usted no lo perdería. Tarde o temprano me llamará suplicante.

			Los Eternos fueron escoltados hacia la salida. Ambos tenían claro que cualquier movimiento brusco les costaría una lluvia de balas, así que decidieron no tentar a su suerte. Montaron en el coche y Edward, tras el volante, miró a su compañero antes de arrancar.

			—Parece que no hemos tenido el éxito esperado —reconoció mientras retaba con la mirada a los soldados a través de los cristales.

			—Solo lo estaba tanteando —reconoció Gunter encendiéndose un cigarrillo—. Tarde o temprano nos llamará y su tono será muy diferente.

			—¿Dónde vamos ahora? —preguntó Edward.

			—Primero vamos a comer —anunció Gunter—. Tenemos que coger fuerzas para el viaje.

			—¿Volvemos a Europa?

			

			—No. Iremos en dirección contraria —reconoció Gunter mientras Edward arrancaba el motor del coche—. Si Estados Unidos no quiere entrar en la guerra, nosotros nos encargaremos de que la guerra llegue hasta ellos. Organiza una reunión con Hirohito.

			—¿Vamos a ir a Japón? —preguntó Edward sin poder ocultar su emoción ante la noticia—. Deja que haga unas llamadas. ¿Quieres que lo prepare para mañana?

			—Mejor para la semana que viene. Primero nos tomaremos unas pequeñas vacaciones.

			Edward lo miró extrañado.

			—¿Has estado alguna vez en Pearl Harbour?

		

	
		
			Capítulo 6

			Centro de rehabilitación privado 
Santa Fe. México.

			—Eres un zoquete —anunció Talbot convencido—. ¡Te lo he mostrado mil veces! —aseguró mientras las venas hinchadas de su cuello daban énfasis a su desesperación.

			Javier agachó la cabeza, completamente abochornado. Pero daba igual cuántas veces lo intentara, su pericia manual dejaba mucho que desear. Entre ambos hombres, sobre la mesa metálica, descansaba el fusil desmontado que Javier no conseguía armar. El ejercicio que le había impuesto Talbot le parecía una pérdida de tiempo. ¿Para qué le servía armar o limpiar un arma si a la hora de usarla era igual de torpe? En las prácticas de tiro a las que le llevaba el viejo soldado no había conseguido ningún avance.

			—Quizá debería de probar otra cosa —sugirió el antiguo sacerdote antes de ser fulminado con una mirada—. No sé, algo que pudiera ser de más utilidad.

			—¿Qué puede ser más útil que saber limpiar y montar un arma correctamente? —preguntó Talbot escandalizado mientras tomaba las piezas del fusil para montarlo.

			

			En un abrir y cerrar de ojos puso en práctica sus años de experiencia como soldado y montó el fusil como si fuera lo más sencillo del mundo.

			—Cuando las cosas se pongan difíciles, no estarán papá ni mamá para salvar tu culo —aseguró mientras tiraba el arma cargada a Javier, que apenas consiguió atraparla en el aire—. ¡Esto es lo único que te separa entre tu triste vida y la muerte! ¡Muéstrale el respeto adecuado, joder!

			Talbot dio un puñetazo con energía sobre la mesa para dar mayor énfasis a sus palabras.

			Hasta hacía bien poco, las broncas del veterano asustaban tanto a Javier que este agachaba la cabeza, asustado, esperando que pasara la tormenta. Pero, desde su estancia en Egipto, había descubierto que su impuesto compañero no era tan malo como parecía. Tras ser herido en el asalto a la ciudad de Apkaranon, había despertado en el hospital con Talbot a su lado. Y aunque este jamás lo reconocería, Javier estaba seguro de que el implacable soldado había llorado junto a su cama. Ese recuerdo hacía que ahora lo viera con otros ojos. El miedo que sentía hacia él se había convertido en un respeto afectuoso. Pero, aun así, se cuidaba de hacerlo patente ante él. Por supuesto que lo seguía tratando con dureza, pero había notado un ligero descenso de severidad. «Quizá haber recibido unos disparos por él haya merecido la pena», pensó y no pudo evitar una pequeña sonrisa.

			—¿De qué te ríes ahora, idiota? —preguntó el viejo y Javier negó con energía con la cabeza—. Venga, levántate, es hora de que des un paseo.

			Salieron al jardín interior del centro médico, donde otros pacientes disfrutaban de un espléndido día de primavera. Javier los estudiaba mientras se cruzaban con ellos. ¿Sabrían los pacientes que el centro, en verdad, servía de base para una antigua sociedad secreta creada por los templarios? Según tenía entendido, el centro era privado, pero en verdad ayudaba a pacientes sin seguro o medios para pagar el tratamiento de sus dolencias. Todo de forma gratuita, pues el dinero no parecía ser un problema para la organización. Bajo la clínica se encontraban cuatro sótanos donde desarrollaban sus actividades a las órdenes del director, Abraham Walsh. Javier recordó la primera vez que había estado en el centro. Sucedió hacía más de un año, cuando por acción de Arzael había sufrido importantes traumatismos. Aún se sobrecogía cuando recordaba los días que había pasado sepultado bajo los escombros del edificio derrumbado por el Eterno. Por ello, tuvo que pasar una temporada sentado en una silla de ruedas mientras sus huesos soldaban. Por suerte, Abraham y los suyos habían cuidado de él. Javier aún no se lo podía creer. Él había sido sacerdote no hacía mucho. En el último año había conocido a los Eternos y se había visto envuelto en una guerra contra un ser divino autor de varios atentados. Eso sin contar que había viajado a las entrañas del mismísimo Vaticano para participar activamente en la misión.

			Pero se habían acabado las aventuras para él, al menos durante algún tiempo. En esos momentos estaba recuperándose de los disparos recibidos. Al menos ya estaba de nuevo en pie. Las heridas de la espalda le obligaban a caminar encorvado y Talbot lo acompañaba, según él, para asegurarse de que cumplía la rehabilitación. Javier, en cambio, sospechaba que el viejo se sentía culpable y por ello lo cogía del brazo para asegurarse de que no se cayera. Javier ya no necesitaba ayuda, pero se dejaba hacer. Tras un breve paseo, Javier solicitó a Abraham que le dejara tomar asiento en uno de los bancos, aquejado por la fatiga.

			—Descansaremos un poco, pero no creas que hemos terminado por hoy —anunció Talbot mientras se quitaba sus gafas de sol.

			Los dos permanecieron en silencio, a la sombra de un naranjo. Javier divisó a un hombre que entraba en el jardín. Vestía unos pantalones desgastados y una camisa arrugada. Una gorra y unas gafas de sol tapaban casi todo su rostro. Le resultaba familiar, pero no fue hasta que bajó la vista a sus pies cuando lo reconoció.

			—¡Es Nempheses! —anunció Javier a su compañero mientras señalaba sus pies descalzos.

			—¿Qué coño hará aquí? —preguntó Talbot mientras se ponía en pie—. No esperamos su visita —antes de terminar la frase ya se encaminaba hacia el recién llegado seguido de cerca por Javier—. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó mientras interceptaba a Nempheses.

			—Talbot, ¿verdad? —preguntó mientras ofrecía su mano a modo de saludo—. He venido a ver a Abraham.

			—No me ha informado de tal cosa —dijo mientras estrechaba su mano sin mucho entusiasmo.

			—La verdad es que no he anunciado mi visita —reconoció con un amago de sonrisa—. Y aquí está Javier —dijo mientras ofrecía su mano—. Escuché que fuiste gravemente herido en Egipto. Celebro que estés bien.

			Javier se quedó petrificado al descubrir que Nempheses se acordaba de su nombre. Como antiguo sacerdote, no podía evitar sentirse descolocado ante la presencia del Eterno pelirrojo. No reaccionó hasta que Talbot le dio un suave codazo.

			—Es un verdadero placer —atinó a decir mientras estrechaba la mano de Nempheses con energía.

			—¿Creéis que podría ver a Abraham a pesar de no haber solicitado una cita? —preguntó—. Me gustaría hablar con el líder de los templarios.

			—No creo que haya ningún problema —reconoció Talbot a regañadientes—. Pero no nos gusta que se refieran a nosotros como «templarios» —aseguró con una mueca de disgusto—. Ven, iremos a su despacho.

			El Eterno asintió satisfecho.

			

			—¿Serías tan amable de devolverme mi mano? —preguntó el pelirrojo a Javier.

			Talbot se percató de que su compañero aún continuaba agarrado a la mano del Eterno. Fulminó a Javier con una de sus acostumbradas miradas y este soltó su mano avergonzado.

			—Perdónalo —solicitó Talbot—. Antes era sacerdote, creo que es fan tuyo.

			El pelirrojo no pudo evitar una pequeña sonrisa mientras lo escoltaban al interior.

			—No te preocupes —dijo Nempheses desenvuelto—. Si quiere, luego puedo firmarle su biblia con una dedicatoria.

			Javier negó con la cabeza, con energía, visiblemente abochornado.

			Talbot y Javier condujeron al recién llegado hasta el despacho de Abraham Walsh, situado en la segunda planta de la clínica.

			—Deberías haber avisado de tu llegada —advirtió Abraham mientras lo invitaba a sentarse—. Podría haberse dado el caso de que no me encontrara aquí. Aun así, celebro tu visita —admitió con total sinceridad.

			Talbot se quedó de pie tras él, con los brazos cruzados. Javier tomó asiento, incapaz de estar mucho más tiempo de pie debido a las heridas de las que se recuperaba.

			—Pido disculpas por mi falta de protocolo —se disculpó el pelirrojo—. Estaba cerca de aquí y decidí pasar a veros.

			—Siempre eres bien recibido —aseguró Abraham mientras se sentaba frente a él—. ¿Qué puedo hacer por ti?

			—En verdad ya has hecho suficiente —miró a su alrededor—. De hecho, todos habéis sido muy generosos conmigo, sin pedir nada a cambio. Además, gracias a vosotros, mi gente tiene refugio.

			Abraham hizo un gesto con la mano para quitarle importancia.

			—¿Te parece poco que acabaras con el antiguo régimen de Hebas? —preguntó Walsh—. El mundo es mucho mejor desde entonces. Eso sin contar lo de Egipto.

			

			—En ambas empresas, no hubiéramos tenido éxito sin vuestra ayuda —reconoció—. Además, te debo a ti el que nuestra raza haya seguido oculta. Al menos hasta ahora.

			—Hemos visto los videos de Tokio —intervino Talbot con tono preocupado.

			—Os agradezco todo lo que habéis hecho para quitarle credibilidad. No es fácil convertir una noticia así en un fake.

			—No hemos sido nosotros —reconoció Abraham.

			Nempheses lo miró desconcertado.

			—Quisimos hacerlo, pero alguien se nos adelantó. Pensé que fue cosa vuestra.

			Nempheses negó con la cabeza, visiblemente sorprendido.

			—Si no es cosa vuestra... ¿Quién haría algo así? —preguntó el Eterno.

			—Las mismas amazonas que salen en el video, creo —respondió Talbot—. Deben tener muchos medios para conseguir tapar una cosa así.

			—Las Hijas del Cuervo —recordó Nempheses—. Podéis ver que no han respetado la tregua que nos ofrecieron. Pero no es por ello por lo que estoy hoy aquí. De ese asunto ya nos estamos ocupando por nuestra cuenta. Nuevamente he de pediros un favor. Esta vez se trata de algo personal —el regente parecía incómodo con la petición.

			—Estaremos encantados de ayudarte —anunció Abraham con total sinceridad.

			Nempheses asintió, agradecido.

			—Para evitar que el Palacio de los Vientos cayera sobre Río de Janeiro, tuve que hacer mucho daño a la persona que más aprecio en el mundo —reconoció—. Hoy estoy aquí para tratar de enmendarlo.

			—¿Cómo podemos ayudarte? —preguntó Abraham.

			

			—Tengo entendido que tenéis un híbrido trabajando con vosotros. Su don le permite encontrar a otros como él.

			Abraham y Talbot se miraron entre sí con semblantes serios.

			—Sí, es cierto —reconoció Walsh—. Pero es muy reservado a la hora de hacerlo. Cree que nadie debería delatar la posición de otro como él. Aun así, haré lo posible por convencerlo, si el fin lo justifica.

			—Entiendo —admitió el Eterno.

			Sin previo aviso, una fuerte explosión sorprendió a los presentes y los puso en alerta.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Javier alarmado.

			Una nueva explosión se escuchó a modo de respuesta.

		

	
		
			Capítulo 7

			Moscú.

			Afanasi Fedorov esperaba sentado en el sillón de su despacho mientras estudiaba sus manos. Su piel estaba cubierta de manchas y sus dedos se habían convertido en apéndices retorcidos y nudosos. Apretó sus puños y el dolor de la artritis le hizo soltar un gruñido fruto de una mezcla de furia y dolor. El resto de su cuerpo no estaba en mejor estado. En su condición de híbrido, llevaba años burlando a la vejez y a la enfermedad, pero en los últimos meses el peso de la edad lo había alcanzado irremediablemente de golpe. Tenía casi ciento veinte años, pero gracias al consumo de la carne de los Eternos había conseguido mantenerse joven y sano. Décadas atrás, tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, había llegado a un acuerdo con el Palacio de los Vientos. De manera esporádica, Arzael le entregaría los cuerpos de individuos de su propia raza y él, a cambio, les ayudaría con sus empresas en Rusia dejándoles vía libre para desarrollar sus actividades menos legales. Durante décadas, el Eterno cumplió lo pactado y procedió a enviarle los ejemplares prometidos. Generalmente eran traidores, rebeldes al régimen. A veces los enviaba vivos, otras troceados y perfectamente envasados al vacío en neveras portátiles. Afanasi prefería matarlos él mismo asegurando que prefería carne fresca. Y así, Fedorov continuó indefinidamente joven, como pago por sus servicios al Palacio de los Vientos.

			Pero los envíos de carne habían cesado tras la muerte de Arzael. Esto había ocurrido hacía más de un año, cuando los Eternos se habían enfrentado en suelo ruso contra una peligrosa mestiza, Nadia. Tras la batalla, el régimen de Arzael cayó para dar paso a la actual regencia de Nempheses, que no conocía su antiguo pacto. El enfrentamiento asoló la capital rusa y Afanasi supo sacar provecho de la situación. Con sus recursos hizo que se rescataran los cuerpos de los Eternos muertos y los hizo congelar. Incluso había atrapado algunos con vida, heridos y abandonados por sus propios camaradas del antiguo régimen. Con ello se aseguró varios años de suministro, ya que no necesitaba ingerir mucha cantidad para que su don efectuara el milagro. Entre el caos de la ciudad también encontró a un particular híbrido superviviente, Prometeo. Sabía que este tenía contacto con el nuevo gobierno del Palacio de los Vientos y confiaba en poder obligarlo a revelar el paradero de más Eternos. Pero había subestimado al mestizo, que finalmente consiguió liberarse y escapar. En su huida acabó con todos los suministros de carne que el ruso tenía almacenados y desde entonces no había conseguido encontrar a más Eternos para alimentarse.

			Tras la batalla de Moscú, toda la cúpula presidencial había causado baja. Afanasi usó su fortuna e influencias para conseguir sin mucha dificultad la presidencia provisional del estado. Llevaba más de un año al cargo y se había esforzado en reconstruir la capital manteniendo oculta la verdadera causa del desastre. Y no es que sintiera ninguna deuda con los Eternos para tapar su existencia. Prefirió utilizar el incidente como un ataque terrorista con el fin de obligar al país a tomar medidas drásticas para el control de la nación. Poco a poco afianzó su poder a la vez que aumentaba su riqueza personal. No permitió que se formaran nuevos partidos políticos que se opusieran a él, asegurándose así el poder de forma indefinida. Pero, si Afanasi no conseguía ingerir en breve la carne de un Eterno, no sería capaz de aguantar otro mes más. Mientras tanto, trataba de restringir sus apariciones públicas para ocultar su debilidad física.

			Llamaron a la puerta de su despacho y Afanasi intentó levantarse, pero el dolor de sus articulaciones le hizo desistir. No tendría más remedio que recibir a su cita así, sentado tras el escritorio.

			—Adelante —concedió el presidente tratando de dar autoridad a su voz.

			La puerta se abrió y, para desconcierto de Fedorov, apareció Nikolay Petrov. No era la visita que tenía prevista. En las últimas semanas se había visto obligado a delegar sus actividades políticas en Nikolay, ya que su actual estado no le permitía acudir a la Duma estatal.

			—No sabía que teníamos una cita —anunció el presidente mostrando su descontento ante la visita sorpresa.

			—No vendría a verle si no fuera necesario —reconoció Petrov desde el marco de la puerta—. Hay cosas que no se pueden tratar por teléfono.

			Afanasi asintió y, con un gesto de la mano, le invitó a entrar.

			—Sé breve —advirtió el presidente—. Tengo una reunión ahora mismo.

			—No estaba al tanto de ello —reconoció Nikolay con reprobación mientras cerraba la puerta tras él.

			Afanasi lo estudió. Nikolay Petrov era un antiguo militar cercano a los cuarenta años. Su padre había sido un miembro influyente en la antigua KGB y se había asegurado de que su hijo tuviera una carrera militar. Tenía el torso de un levantador de pesas profesional y sus ojos fríos ocultaban muchos secretos, pero no para Afanasi, que lo había reclutado años atrás. Con su entrenamiento militar y su falta de escrúpulos a la hora de apretar el gatillo, era el peón perfecto para él. O al menos lo sería mientras pudiera controlarlo. Dada la repentina decadencia física del presidente, era solo cuestión de tiempo que decidiera abandonarlo. O peor aún, que intentara hacerse con su poder. Fedorov estaba tentado a quitarlo de en medio por su peligrosidad, pero de momento, aún necesitaba de sus servicios.

			—No tienes por qué saberlo todo —replicó el presidente tratando de transmitir fuerza a sus palabras.

			Hubo un pequeño duelo de miradas, pero finalmente Nikolay desvió la suya hacia el asiento que había frente a Afanasi, esperando una invitación para sentarse que no llegó.

			—Los miembros del partido han vuelto a preguntar por usted —anunció resignado a quedarse en pie—. Están muy preocupados por su falta de asistencia. Llevan mucho tiempo sin saber de usted.

			—Creía que tu trabajo era encargarte de esas cosas —respondió de mala gana—. No tengo por qué justificar mis idas y venidas ante nadie.

			—Y nadie le pide que lo haga —cortó Nikolay—. Es solo... que se preocupan por usted. Hace mucho que no le ven en persona, ni se presenta ante las cámaras. Temen por su salud —admitió mientras echaba un despectivo vistazo al cuerpo ruinoso del presidente.

			Afanasi no pasó por alto su mirada de menosprecio. Una furia impotente se apoderó de él. De haber podido, se habría levantado y le habría golpeado con sus propios puños hasta matarlo, pero eso era imposible en su actual situación. Se tragó su rabia mientras apretaba sus doloridos puños.

			—Me verán cuando sea oportuno —sentenció tajante.

			—Es usted el presidente —recordó Nikolay—. Debería plantearse trasladarse a vivir al Palacio del Kremlin, así sería más fácil coordinar las fuerzas.

			

			—Como ya dije cuando tomé mi cargo, no pienso cambiar mi residencia —recordó—. Mi casa es más segura que cualquier otro sitio.

			—Si al menos dejara que viniera el doctor a verle... Estamos realmente preocupados por su salud —insistió Nikolay.

			Esto hizo que colmara la paciencia del presidente. Sabía perfectamente cuáles eran sus intenciones. Quería que un médico certificara su decadencia o que al menos pudiera detectar cuánto tiempo le quedaba de vida. No había ninguna duda, querían quitarlo de en medio aprovechando su actual debilidad. Hurgó en el cajón de su escritorio y extrajo un revólver que dejó sobre su mesa, a la vista de Petrov.

			—¿Quieres que te dé un verdadero motivo para que el doctor venga hasta aquí? —amenazó y el visitante lo miró demasiado sorprendido como para responder—. Ahora, lárgate —ordenó—. Tengo una cita que debe estar a punto de llegar.

			Nikolay asintió y se encaminó altivo hacia la puerta obedeciendo la orden.

			—Buenas tardes, señor presidente —dijo a modo de despedida mientras le dedicaba una mirada amenazante.

			Afanasi sintió alivio al verlo marchar. Tarde o temprano tendría que librarse de Nikolay, se había vuelto demasiado peligroso para tenerlo cerca. Aun así, lo necesitaba, al menos hasta que su salud se recobrara.

			Instantes después, volvieron a llamar a la puerta.

			—Adelante —concedió el presidente mientras devolvía el revólver al cajón de su escritorio. Su asistente, Kolenka, abrió la puerta y se asomó al despacho con prudencia.

			—Señor presidente, ha llegado su cita —anunció.

			Fedorov asintió e hizo un gesto a la mujer para que hiciera pasar a su invitada. La reina Freya se adentró en el despacho mientras Kolenka cerraba la puerta tras ella para dejarlos a solas. Afanasi estudiaba cada uno de los movimientos de la monarca mientras se dirigía hasta el sillón situado delante de su mesa. Meses atrás se había presentado ante él como reina y su porte y elegancia eran testigos de tal título. En esta ocasión vestía un elegante vestido blanco que dejaba sus hombros y brazos tatuados a la vista. Las runas que cubrían su cuerpo eran delicadas y en ningún momento desmerecían la elegancia que rebosaba. Llevaba su cabello platino recogido en una gruesa e interminable trenza. Al sentarse, su postura era tan regia que intimidaba al mismísimo presidente de Rusia.

			—Celebro que estés aquí —reconoció Afanasi en inglés.

			—Es un placer —respondió Freya en perfecto ruso—, pero, por favor, hablemos en tu idioma. Hace tiempo que no lo hago y quiero refrescarlo.

			Afanasi asintió complacido.

			—¿Puedo ofrecerte algo de beber? —preguntó el presidente señalando a una botella de cristal de Murano con contenido de color ambarino que descansaba sobre su mesa.

			La reina asintió y Afanasi se dispuso a llenar los vasos que descansaban junto a la botella. Sus manos temblorosas tuvieron serios problemas para quitar el tapón de la botella. La reina, presintiendo el desastre, se adelantó para tomar la botella de su mano.

			—Permíteme —solicitó la Naikir mientras tomaba la botella.

			Fedorov le consintió el gesto ya que su orgullo estaba superado por su imposibilidad. Freya llenó ambos vasos y ofreció uno a su anfitrión. La Naikir levantó su copa en señal de brindis antes de probar el licor. Afanasi tuvo que luchar de nuevo con el temblor de su mano para poder probar el suyo. Derramó un poco sobre su mesa, pero Freya tuvo el detalle de fingir que no lo había notado. La situación avergonzaba a Afanasi, que no quería mostrar cuán débil estaba en ese momento.

			

			—Tendrás que disculpar mi falta de tacto, pero el tiempo no juega a mi favor —reconoció Afanasi—. No me queda mucho tiempo. ¿Has podido conseguir lo que acordamos?

			—No vendría hasta aquí con las manos vacías —anunció con una sonrisa—. Pero debo advertirte que no está siendo una tarea fácil. Los Eternos se han escondido muy bien. Hace meses que no se dejan ver.

			—Entiendo la dificultad de tu misión —admitió Fedorov—. Todo el mundo ha sido testigo del incidente en Tokio —las palabras del híbrido estaban cargadas de reproche y urgencia—. He invertido mucho esfuerzo en quitar crédito a esas noticias. Y no ha sido algo fácil.

			—Te agradezco tus esfuerzos, pero no tenías que haberte molestado —el tono de la monarca, aunque cortés, dejaba entrever una cierta ironía—. Las imágenes de Tokio eran más perjudiciales para los Eternos que para mis hijas.

			El presidente la miró con severidad.

			—Volviendo al tema principal, soy una mujer de palabra, Afanasi. Como ya te he dicho, no he venido con las manos vacías. ¿Dónde quieres que lo dejemos?

			Fedorov la miró extrañado, sin comprender lo que estaba escuchando.

			—¿Me has traído a uno de ellos? ¿Un Eterno? —preguntó intentando no mostrar su necesidad.

			—Mis chicas lo tienen en una furgoneta a dos manzanas de aquí —reconoció la reina con una sonrisa satisfecha—. ¿Qué quieres que hagamos?

			Cinco minutos después y bajo expresa autorización del presidente, una furgoneta negra, sin ventanas, atravesaba las puertas del jardín de la mansión de los Fedorov. Afanasi dio instrucciones a sus hombres para que no la interceptaran ni registrasen. No era un ingenuo. Existía una alta probabilidad de que fuera una trampa, pero no le quedaba tiempo para ser precavido. La furgoneta rodeó la mansión hasta la puerta trasera donde dos hombres armados supervisaban la maniobra. Afanasi y Freya contemplaban la escena desde las ventanas del despacho del presidente. Tras dar marcha atrás, el vehículo se detuvo todo lo cerca que pudo de la entrada. Tres amazonas se bajaron de la furgoneta. Vestían chaquetas de piel y pantalones vaqueros. Abrieron la puerta trasera para dejar a la vista a un hombre encapuchado sentado en los bancos traseros. El hombre iba encadenado y parcialmente desnudo. Una de las Naikir accedió al interior para soltar los grilletes que lo retenían al banco en el que estaba sentado. Sin miramientos tiró de sus cadenas para arrojarlo fuera, sobre el suelo de grava. Las otras mujeres se apresuraron a levantarlo para conducirlo a rastras hasta el interior de la casa.

			—Bajemos hasta el sótano —pidió Afanasi mientras se acercaba ayudado por bastones hasta la pared que había tras su escritorio.

			Freya lo miró extrañada. La puerta de salida estaba en la otra dirección. Pero Afanasi se dirigió hasta la pared donde presionó un botón apenas perceptible. Dos paneles de madera que cubrían la pared se abrieron dejando a la vista el interior de un espacioso ascensor. La reina sonrió al descubrir el artilugio secreto de Afanasi y se apresuró a entrar en su interior, siguiendo al anfitrión. Las puertas se cerraron y el ascensor descendió durante unos segundos. Cuando la puerta volvió a abrirse, se encontraban en el espacioso búnker construido bajo la mansión. En ese momento las tres amazonas bajaban las estrechas escaleras arrastrando al hombre encadenado, escoltadas por los dos hombres del presidente. Afanasi miró al prisionero con detenimiento; si no fuera porque las mujeres lo sujetaban, seguramente habría caído al suelo. Su cuerpo mostraba cortes y golpes que revelaban una continuada tortura. Además, presentaba lo que parecía ser un disparo en el hombro. Fedorov llegó hasta una de las puertas acorazadas y con manos temblorosas introdujo un código en el panel digital que había a su lado. La pesada puerta se abrió hacia dentro mientras las luces de su interior se encendían.

			—Podéis marcharos —ordenó a sus hombres y estos obedecieron.

			Cuando estuvo a solas con las amazonas se dirigió a ellas:

			—Sentadlo en la silla y atadlo a ella.

			Las mujeres miraron a su reina y esta corroboró la orden con un gesto de su cabeza. Una vez lo aseguraron, Fedorov se acercó hasta él para dar su visto bueno. Descubrió dos protuberancias en su espalda. Los muñones de sus alas amputadas quedaban a la vista.

			—Has hecho un gran trabajo, reina Freya —reconoció—. Estoy en deuda contigo y pienso cumplir mi parte del acuerdo. Pero ahora necesito recuperar fuerzas. Te llamaré en dos días —aseguró—. Voy a rogarte que os marchéis.

			Freya miró hacia sus súbditas y con un gesto de la cabeza las despidió. Estas obedecieron y abandonaron la estancia en dirección a las escaleras que daban a la mansión.

			—Voy a quedarme —anunció la reina con un tono que no dejaba espacio a la negociación—. Quiero verlo.

			Afanasi la miró furioso, pero no tenía fuerzas para discutir. Apenas se mantenía en pie con la ayuda de los bastones y se veía incapaz de enfrentarse a ella. Además, sin quererlo, estaba salivando como un perro ante un bistec.

			—Cierra la puerta —ordenó a la Naikir y esta obedeció satisfecha.

			Afanasi se acercó hasta la cocina industrial que tenía instalada en la habitación sin ventanas. Eligió uno de los cuchillos que tenía en el expositor de madera y se acercó hasta el prisionero. Cuando llegó hasta él, descubrió que necesitaría soltar al menos uno de los bastones para llevar a cabo su labor. Con torpeza intentó apoyar el bastón a la silla, pero este cayó al suelo estrepitosamente. Su mano libre empuñaba precariamente el cuchillo mientras intentaba decidirse por qué parte empezar. El prisionero, prácticamente inmóvil hasta ahora, dio un respingo al notar el cuchillo hundirse en su carne. Forcejeó con las cadenas inútilmente a la vez que movía su cabeza encapuchada en todas direcciones. Debía de estar amordazado ya que un grito apagado surgió de él. A pesar de que el cuchillo estaba perfectamente afilado, Afanasi tenía serios problemas para manejarlo con sus manos artríticas. El cuchillo se resbaló y cayó al suelo. Miró a la reina que contemplaba la escena a poca distancia de ellos. Su expresión era desconcertante. Afanasi no sabía qué debía de estar pensando. Cuando vio el cuchillo en el suelo, la reina no se ofreció a ayudarle. El presidente consideró agacharse a coger el cuchillo o ir a por otro a la cocina, pero ambas misiones le parecían demasiado difíciles en su situación. Si apenas podía cortar su carne, ¿cómo iba a poder reunir la fuerza y habilidad para cocinarla? Consideró pedir ayuda a la Naikir, pero su orgullo no se lo permitió. Sin pensarlo dos veces, acercó su cabeza al hombro desnudo del Eterno y, utilizando las escasas fuerzas que le quedaban, propinó un fuerte mordisco a su carne. El prisionero intentó resistirse, pero encadenado como estaba no pudo impedir que Fedorov arrancara una buena porción de su hombro.

			Freya sonreía mientras contemplaba al hombre más poderoso del mundo devorar la carne de un Eterno aún con vida mientras este se retorcía de dolor.

			—Por fin puedo verte tal y como eres —reconoció la reina complacida.

		

	
		
			Capítulo 8

			Isla Iskar

			Anne detuvo la estocada de su contrincante sin mucha dificultad. Apenas pudo enorgullecerse de su acto cuando la Naikir que tenía enfrente le envió un nuevo golpe de espada. Esta vez tuvo que conformarse con esquivar el tajo sin ninguna elegancia. Un nuevo golpe llegó y esta vez consiguió desviarlo con su escudo. Su contrincante era una Naikir mucho más joven que ella, mejor preparada y físicamente superior. Aun así, Anne la había elegido entre las demás alumnas como pareja de entrenamiento. No quería entrenar la lucha con una amazona de su tamaño, ya que por experiencia sabía que la gente que le atacaba siempre era más grande y fuerte que ella. En eso se había convertido su experiencia vital, gente que se aprovechaba de ella, desde que tenía uso de razón. Pero eso se acabó. Anne estaba comenzando a endurecer su cuerpo y entrenar habilidades para que nadie volviera a abusar de ella.

			Su contrincante le lanzó una patada al estómago que la hizo retroceder hasta caer de culo. En la caída se golpeó la nariz con su propio escudo y eso le produjo un dolor atroz. Sus ojos se llenaron de lágrimas y su boca del sabor férreo de su propia sangre. Anne escuchó alguna risilla molesta a su alrededor, pero en vez de buscar el origen de tal afrenta, se levantó con rapidez. Dejó caer su escudo al suelo ante la mirada atónita de su contrincante. Agarró su espada con ambas manos y con un grito descargó su rabia contra la Naikir que la había derribado. La joven guerrera solo tuvo tiempo para levantar su escudo. Apenas pudo detener el golpe que sin duda podría haberla matado. A pesar de ser armas de entrenamiento sin filo, la espada seguía siendo real, un acero pesado y mortal. Anne volvió a lanzar golpe tras golpe hasta que la joven Naikir se vio obligada a retroceder mientras sostenía su escudo para defenderse. Un nuevo golpe y el escudo estalló en una lluvia de astillas de madera y remaches de metal. La joven miró desconcertada los restos de su escudo que colgaban de su brazo. Anne no se detuvo y lanzó un nuevo golpe de abajo a arriba que puso a prueba los reflejos de la chica. La Naikir levantó su espada para defenderse, pero el arma roma de su contrincante golpeó los dedos con los que sostenía la empuñadura. Las falanges de la chica se rompieron, haciendo que su mano inutilizada soltara el arma. Cayó de rodillas presa del dolor mientras agarraba su mano herida. Levantó la cabeza para pedir ayuda, pero Anne ya estaba descargando un nuevo golpe de arriba abajo. Su cara mostraba un rictus de ira mientras atacaba a su contrincante caída. Su arma iba dirigida a su cabeza, pero por suerte para la Naikir falló y golpeó su clavícula causándole una nueva fractura. La chica comprendió aterrorizada que su atacante había perdido la cabeza. Se trataba solo de un entrenamiento, donde la lucha se detenía cuando uno de los contendientes quedaba desarmado o se rendía. Pero la mujer que estaba ante ella parecía dispuesta a matarla por todos los medios. Y así hubiera sido de no ser por la rápida intervención de las presentes. Hicieron falta cuatro Naikir para reducir a la chica contra el suelo y, a pesar de ello, siguió forcejeando con ellas durante un buen rato.

			

			—¿Acaso te has vuelto loca? —le preguntó una voz autoritaria.

			Anne reconoció a Yulia, la nueva capitana de entrenamientos tras la desaparición de Walda—. Has estado a punto de matar a Karen —espetó señalando a la Naikir herida mientras era atendida por algunas compañeras.

			Anne, desprovista de su ira, dedicó una mirada a lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Su combate había atraído la curiosidad de un buen número de guerreras y aprendices. Algunas la observaban con recelo, otras con inusuales miradas de respeto. Desde que se había hecho patente en la isla que había matado a Rita Mae meses atrás, se había ganado cierta fama entre las amazonas. Nadie fue testigo de ello, pero cuando la vieron regresar aquella noche cubierta de sangre ajena y con una mirada torva, no dudaron de lo que había ocurrido. No volvieron a ver a la culturista y Anne nunca habló de ello. Todos sabían que la mestiza había vivido bajo el yugo de Rita y que tenía motivos más que suficientes para acabar con ella. En esa isla, la ley de las amazonas era clara, las mujeres tenían que defenderse por ellas mismas si querían ser respetadas. Desde aquella noche ninguna amazona se molestó en dirigirse a ella, pero tampoco se atrevieron a dedicarle una mala mirada.

			—Soltadla —ordenó Yulia a las guerreras que la detenían.

			Las chicas dudaron en obedecer, pero accedieron—. Corre a lavarte —ordenó a Anne—. Luego hablaremos sobre ello —amenazó.

			Desprovista de la ira, Anne se levantó en cuanto se sintió libre de sus compañeras. Con toda la dignidad que pudo obedeció a la capitana y se alejó en dirección a los barracones sin echar una mirada hacia Karen, su oponente derribada. Era consciente de los daños que le había ocasionado. Una oleada de culpabilidad le embargó. Tuvo que resistir un fuerte deseo de interesarse por el estado de Karen. Pero llevaba tiempo suficiente viviendo entre las amazonas como para saber que sería una mala idea. Las Naikir eran orgullosas, nunca se disculpaban, y cualquier muestra de preocupación o ayuda sería un insulto hacia su rival. Debería dejarlo así. Ya buscaría la forma de disculparse o compensar a Karen, pero no sería pronto.

			—Es terca, demasiado orgullosa para aprender —señaló la capitana Sofía al acercarse hasta Yulia.

			La capitana se encontraba entre el público que había presenciado el combate de entrenamiento convertido casi en un enfrentamiento mortal—. ¿Desde cuándo las amazonas usamos dos manos para manejar la espada? No hay ninguna elegancia en sus movimientos.

			—¿De qué te sirve la elegancia cuando estás muerta? —preguntó Yulia a su camarada—. Esa chica tiene potencial.

			—Ni siquiera es una Naikir —recordó de forma despectiva Sofía—. Y, además, demasiado mayor para aprender.

			—Dejemos que el tiempo lo decida.

			Anne estaba a poca distancia de su barracón cuando escuchó los primeros gritos de alarma. Una ráfaga de disparos barrió la isla antes de que ella pudiera escuchar los ruidosos motores de los helicópteros de combate pasando rasantes sobre sus cabezas. Anne se quedó paralizada, sin saber qué estaba ocurriendo, hasta que el barracón que compartía con el resto de aprendices explotó en una bola de fuego. La mestiza salió despedida hacia atrás por la explosión. Tardó unos segundos en recobrarse lo suficiente como para tratar de levantarse. Su pelo se había chamuscado ligeramente y tosió con violencia tratando de recuperar el aliento. No disponía de tiempo para mucho más. Los helicópteros surcaban la isla repartiendo una lluvia de balas y misiles. A trompicones, atinó a acercarse hasta los muros de la construcción más cercana tratando de no ser un objetivo demasiado fácil.

			—¡¿Qué estás haciendo?! —preguntó una voz junto a ella. Pero Anne estaba en estado de shock y apenas podía escuchar nada que no fuera el zumbido en sus oídos provocado por la explosión. Miró ausente a la Naikir que tenía a su lado. La reconoció como una de las guerreras que solía cruzarse en la isla, pero no conocía su nombre—. ¡No puedes quedarte aquí! —le gritó mientras la zarandeaba—. ¡Vamos, sígueme! —le ordenó—. Tenemos que llegar hasta la armería. ¡Estamos bajo ataque! —le informó mientras se alejaba a la carrera. Anne la siguió por puro instinto de supervivencia mientras los disparos y explosiones se sucedían por todas partes. Subieron corriendo las empinadas cuestas que dirigían hasta el almacén más cercano. Por el camino se cruzaron con las primeras bajas. Los incontables cuerpos de amazonas muertas cubrían el camino que recorrían a la carrera. Una joven, aún con vida, estaba sentada contra la pared. Con una mano trataba de impedir que sus entrañas desbordaran por sus heridas abiertas mientras levantaba la otra para pedir ayuda a Anne y a su acompañante. Ninguna de las dos mujeres se detuvo en su auxilio. En ese momento era primordial encontrar armas para defenderse del ataque. Al llegar a la armería encontraron a un nutrido grupo de Naikir que se esforzaban por sacar pesados cofres militares fuera del barracón. Los abrían y repartían armas a todas las amazonas que conseguían llegar hasta ahí. Entre ellas estaba la general Sofía, que entregaba armas automáticas a las recién llegadas mientras ladraba órdenes por encima del ruido de la batalla. Las amazonas estaban bien entrenadas, recogían sus armas y cargadores antes de salir en todas direcciones para ocupar puestos defensivos. Sofía apenas dedicó un vistazo a Anne y a su acompañante antes de entregarles un fusil a cada una.
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